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Joseph,  Fili  David  Math  , 1-20 

¡SALVE  REY  NUESTRO,  CASTISIMO  JOSE! 

OS  siglos  han  celebrado  al  Castísimo  Sr.  San  José 

Ubajo  la  forma  de  un  sencillo  artesano  y humilde 
obrero;  pero  ha  llegado  el  tiempo  en  que  siguien- 
do el  espíritu  y el  lenguaje  de  la  Iglesia,  nosotros 
lo  glorifiquemos  como  el  descendiente  insigne  de  Prin- 
cipes y Reyes,  ornada  su  frente  con  la  real  diadema  de 
David  y de  Jesús:  Proles  David  Inclyta. 

Sorprende  llamar  al  humilde  artesano  descendiente 
de  Reyes;  porque  hay  mucho  contraste  entre  el  palacio 
real  y la  dcsita  de  Nazaret,  entre  la  púrpura  y el  vestido  talar  de  los  judíos, 
entre  el  cetro  y la  sierra  del  taller;  pero  el  ángel  le  dijo:  José,  hijo  de  David,  no 
lemas  tomar  a María  tu  esposa . . . Por  eso  San  Bernardino  proclama  la  no- 
bleza del  Castísimo  Patriarca  por  ser  de  la  estirpe  patriarcal  regia  y ducal 
- — alguncs  piadosos  traducen  imperial — pues  el  Evangelista  San  Mateo  des- 
cribe su  genealogía  en  línea  recta  desde  Abraham.  Y añade  el  mismo  Santo 
que  fué  tal  la  nobleza  de  San  José  que  en  cierto  modo,  séame  permitido,  dice 
expresarme  así — proporcionó  cierta  nobleza  temporal  a Dios,  en  la  persona 
de  Jesucristo. 

De  ahí  que  a Jesús  lo  llamasen  los  Magos  el  Rey  de  los  judíos:  Ubi 
est  natus  Rex  Judaeorum?;  y el  ciego  de  Jer'có  le  gritará:  Iesús  hijo  de  David, 
ten  compasión  de  mí.  Y el  pueblo  lo  proclamara  el  domingo  de  ramos  dicién- 
dole:  Hcsana  al  hijo  de  David.  Por  eso  la  Realeza  humana  de  Jesucristo  Nues- 
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Bosquejo  Biográfico  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr. 

D.  E meterio  Valverde  Téllez,  VI  Obispo  de  León 
y Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio 

PERO.  OLEGARIO  MIRELES. 


“CRISTO  REY  EN  MEXICO"  se  congratula  muy  mucho  al  dar  a co- 
nocer la  vida  ejemplarísima  del  santo  varón,  ilustre  Prelado  y Padre  nues- 
tro muy  amado,  el  Excmo.  y Revmo.  Mons.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Té- 
llez que  como  estrella  de  primera  magnitud,  brilla  en  el  cielo  de  nuestra 
Patria  como  literato  y bibliófilo  y sobremanera  como  el  Heraldo  de  la  pú- 
blica glorificación  de  la  Realeza  Divina. 

Débese  este  bien  atildado  estudio  a uno  de  sus  sacerdotes  que  lo 
conoció  a maravilla,  por  haber  sido  su  bibliotecario,  el  Sr.  Pbro.  D.  Ole- 
gario Mireles,  quien  como  todos  los  fieles  y sacerdotes,  muchísimas  veces 
palpó  el  amoroso  cuidado  y exceocional  afecto  paternal  al  escuchar  sus 
musicales  palabras  con  que  nos  llamaba  “hijitos". 


LA  REDACCION. 


1 N una  Revista  que  se  ha  propuesto  dar  a conocer  todo  cuanto  se  rela- 
'i  ciona  con  las  Obras  del  Monumento  Votivo  Nacional  a Cristo  Rey,  en 
u [ la  Montaña  de  ese  mismo  nombre,  no  debía  faltar  la  Biografía  de 
quien  fue  el  iniciador  de  esa  bendita  idea  y primer  promotor  de  la  obra 
que  ya  se  está  convirtiendo  en  una  palpable  realidad. 


Lástima  y muy  grande  es  que,  para  llenar  este  preciso  fin,  la  Re- 
dacción de  esta  Revista  se  haya  fijado  en  mi  inútil  persona.  Mas  como  no 
podía  esquivar  el  grande  honor  que  se  me  hace  ni  desaprovechar  la  opor- 
tuna ocasión  que  se  me  ofrece  para  pagar  en  algo  la  inmensa  deuda  que 
tengo  contraída  con  el  nunca  bien  llorado  Prelado,  he  aceptado  con  gusto 
este  difícil  cometido. 


No  sin  temor  de  ser  tildado  de  atrevido,  después  de  que  en  home- 
naje postumo  bien  adiestradas  plumas  se  han  ocupado  en  presentarnos  las 
múltiples  semblanzas  de  Mons.  Valverde  Téllez  que  ya  conocemos,  empren- 
do mi  humilde  trabajo. 
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Van  pues,  amado  lector,  estas  desaliñadas  cuartillas  encaminadas  a 
darte  a conocer  un  breve  bosquejo  biográfico  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr. 
D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  Digmo.  VI  Obispo  de  León  y Asistente  al  Sa- 
cro Solio  Pontificio.  Quiera  el  cielo  que  si  ellas  no  sirven  para  abrillantar 
la  memoria  del  virtuoso  Prelado,  no  sirvan  al  menos  para  empañar  su  egre- 
gia figura. 


— I— 

LA  VILLA  DEL  CARBON. 

Este  pintoresco  pueblo,  ahora  Municipio  del  Distrito  de  Jilotepec  en 
el  Estado  de  México,  fue  fundado  pocos  años  antes  de  la  expulsión  de  los 
Jesuítas  de  la  Nueva  España  (1767).  Veamos  cómo  narra  el  distinguido  his- 
toriador Cgo.  D.  Vicente  de  P.  Andrade  el  origen  de  este  pueblo:  "Al  pro- 
mediar el  Siglo  XVIII  iba  por  el  monte  un  español  en  busca  de  caza,  con  su 
escopeta  al  hombro  y cargaba  en  la  espalda  un  cajoncito  con  una  imagen  de 
la  Virgen  Santísima,  que  por  devoción  acostumbraba  llevar  siempre  con- 
sigo. Al  cerrar  la  noche,  llegó  a la  orilla  de  un  pequeño  lago,  donde  ahora 
se  levanta  la  Iglesia  Parroquial ; tuvo  temor  de  continuar  su  camino  y re- 
solvió quedarse  allí,  poniéndose  de  cabecera  el  cajoncito.  Al  día  siguiente 
iba  a proseguir;  pero  al  querer  levantar  su  amada  carga,  no  pudo,  porque 
pesaba  más  que  si  fuese  de  hierro;  después  de  forcejear  inútilmente,  se  re- 
solvió a ir  al  pueblo  de  San  Jerónimo,  de  indígenas  otomíes,  que  está  cerca 
de  allí.  Contó  lo  que  pasaba;  admirados  los  indios,  vinieron  a ayudarle;  mas 


Risueña  Plazuela  de  la  Villa  del  Carbón 
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todo  fue  inútil,  no  pudieron  levantar  la  caja.  Entonces  determinaron  avi- 
sarlo a los  Padres  Jesuítas  de  Tepotzotlán;  hiriéronlo  así;  fue  uno  de  ellos 
a ver  y cerciorarse  de  lo  que  pasaba ; en  efecto,  presenció  la  imposibilidad 
de  levantar  la  cajita  de  la  Santa  Imagen;  probó  él  mismo  a levantarla  y lo 
■consiguió;  pero  interpretó  la  voluntad  de  la  Santísima  Virgen,  de  que  allí  se 
le  erigiese  un  templo  y se  fundase.  Empezaron  luego  a correrse  los  trá- 
mites indispensables  ante  las  autoridades  eclesiástica  y civil  para  la  fun- 
dación. El  Pueblo  de  San  Jerónimo  cedió  parte  del  terreno ; otra  la  Hacien- 
da de  Santa  Catarina;  los  dueños  principalmente  D.  Domingo  Vázquez  se 
empeñaron  en  la  obra  de  la  construcción  de  la  Iglesia,  de  un  cañón  y cru- 
ceros. Se  llevaren  doce  familias  españolas  de  Tepotzotlán,  y la  fundación 
se  efectuó,  quedando  el  pueblo  sujeto  a la  Parroquia  de  Chiapa  de  Mota". 


El  pueblo  en  su  origer 
llevó  el  nombre  de  Villa 
de  Santa  María  Peña  de 
Francia,  o bien  porque  la 
Imagen  de  la  Santísima 
Virgen  que  dió  origen  al 
pueblo  que  es  una  escul- 
tura de  cincuenta  centí- 
metros de  altura,  de  ros- 
tro casi  negro  y que  lle- 
va corona  imperial,  es 
muy  parecida  a la  que  en 
España  — en  una  alta  Sie- 
rra cerca  de  las  Diócesis 
'ie  Salamanca,  Coria  y 
Ciudad  Rodrigo — se  ve- 
nera con  ese  nombre  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Peña  de 
Francia ; o bien  porque  la 
‘"Bufa'',  gran  Peña  que 
está  al  Suroeste  de  la  Vi- 
lla, a una  elevación  de 
más  de  3.000  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar  y 
que  mira  hacia  el  Norte, 
es  semejante  a la  Peña  de 
Francia. 


A fines  de  ese  mismo 
Siglo  (1786)  habíase  au- 
mentado en  tal  grado  la 
población  que  las  auto- 
ridades eclesiásticas,  a 
solicitud  de  los  fieles,  eri- 
gieron la  Parroquia.  La 
serie  de  sus  Curas  hasta  fines  del  siglo  pasado  es  la  siguiente:  1786,  D. 
Francisco  José  Cueva;  1792,  D.  Francisco  de  la  Peña;  1796,  D.  José  Miran- 


Bella  caída  de  agua  en  las  cercanías  de  la  antigua  Vi- 
lla Santa  María  Peña,  de  Francia,  hoy  Villa  del  Carbón, 
Edo.  de  Méx. 
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da;  1798,  D.  José  Mariano  del  Rincón;  1808,  Lie.  D.  José  M.  López  de  la 
Torre;  1809,  D.  José  Mariano  Toledo;  1810,  D.  José  Casiano  Méndez;  1816. 
D.  Pedro  García  Rendón;  1836,  D.  Pedro  Pérez  Velasco;  1846,  L.  Primo 
Sánchez  de  la  Barquera;  1861,  D.  Abundio  Cásares  (fue  el  Párroco  que 
bautizó  a Mons.  Valverde)  ; 1865,  D.  Mariano  Villasana;  1875,  D.  José  Ma- 
ría Macías;  1878,  D.  José  Victoriano  López;  1890,  V.  Ignacio  Becerril;  1895, 
D.  Vicente  Arévalo. 

A principios  del  presente  siglo,  al  declararse  Municipio,  se  le  cam- 
bió al  pueblo  el  nombre  por  el  que  en  la  actualidad  tiene:  VILLA  DEL 
CARBON  O MONTE  ALTO. 


—II— 

NACIMIENTO  E INFANCIA 

En  la  risueña  y poética  Villa  del  Carbón  se  meció  la  cuna  del 
Excmo.  Sr.  Valverde  y Téllez.  Fue  el  cuarto  de  los  siete  hijos  que  alegraron 
el  cristiano  Matrimonio  formado  por  los  Sres.  Faustino  Valverde  y Basilisa 
Téllez  de  Valverde.  En  las  añosas  páginas  del  vetusto  archivo  parroquial 
encuéntrase,  en  el  infolio  marcado  con  el  núm.  33,  el  acta  bautismal  núm. 
521  que  a la  letra  dice: 

JOSE  GUADALUPE,  ALBINO,  EMETERIO. 

"En  esta  Parroquia  de  Peña  de  Francia  a tres  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  sesenta  y cuatro.  Yo,  el  Lie.  Abundio  Cásares,  Cu- 
ra Interine  de  dicha  Parroquia,  bauticé  solemnemente  a un  niño  de 
tres  días  de  nacido,  le  puse  por  nombre  José  Guadalupe,  Albino, 
Emeterio,  hijo  legítimo  de  D.  Faustino  Valherde  y doña  Basilisa 
Télles,  fueron  sus  padrinos  D.  Justo  Barrera  y doña  Margarita  Is- 
las, a quienes  advertí  sus  obligaciones  y parentesco  Cnos.  todos 
son  de  esta  Villa.  Y lo  firmé". 


Rúbrica. — Abundio  V.  Cásares." 

En  su  lugar  natal  se  deslizaron  felices  y tranquilos  los  años  de  la 
infancia  del  niño  Valverde  Téllez.  Ya  sirviendo  de  monaguillo  en  la  igle- 
sia parroquial ; ya  frecuentando;  con  admirable  constancia  y puntualidad  la 
escuela  de  la  Villa,  entonces  bajo  la  dirección  del  Prof.  D.  Policarpo  Al- 
cántara, a la  cual  ingresó  a los  cinco  años  de  edad.  A los  siete  (1871),  en 
la  Festividad  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  se  acercó  por  primera  vez 
a la  Mesa  Eucarística. 

Desde  muy  niño  quedó  huérfano  de  padre,  pero  tuvo  la  dicha  de 
que  dos  señores  curas,  D.  Mariano  Villasana  primero,  y después  D.  José 
María  Macías  le  profesaran  amor  verdaderamente  paternal  y lo  protegie- 
ran. El  Señor  Villasana  lo  empleó  en  la  Notaría  cuando  el  entonces  niño  no 
tenía  más  que  diez  años  de  edad.  El  Señor  Macías  lo  tuvo  también  en  la 
Notaría,  y se  empeñó  mucho  en  conseguirle  una  beca  de  gracia  en  el  Co- 
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legio  Clerical  de  San  José,  fundado  por  el  R.  Padre  Don  José  María  Vila- 
seca  que  en  esa  época  pertenecía  a la  Congregación  de  la  Misión,  pero  que 
en  1877  salió  para  fundar  los  Institutos  de  Misioneros  y de  Hermanas  Jo- 
sefinas. A ese  Colegio  ingresó  el  Señor  Valverde  el  28  de  agosto  de  1876. 

— III — 

CARRERA  ECLESIASTICA— SUS  MAESTROS 

En  once  años  (1876-1887)  hizo  todos  los  estudios  de  la  carrera  ecle- 
siástica. Estudió  tres  años  de  latinidad  con  algunas  clases  accesorias ; dos 
años  de  Filosofía,  Física  y Francés;  cuatro  años  de  Teología  Dogmática,  pe- 
ro en  los  dos  primeros  estudió  Sagrada  Escritura,  Hermenéutica  e His- 
toria de  la  Iglesia,  y en  los  dos  segundos  años  cursó  la  Teología  Moral, 
Oratoria  Sagrada;  y en  los  dos  últimos  años  se  dedicó  al  Derecho  Canó- 
nico y demás  conocimientos  eclesiásticos. 

Fueron  sus  principales  catedráticos:  de  tercer  curso  de  Humanida- 
des, de  primero  de  Filosofía  y de  los  cuatro  de  Teología  Dogmática,  el  sa- 
cerdote español  D.  Benito  Retolaza,  que  durante  veinte  años  perteneció  a 
la  Compañía  de  Jesús.  Y he  empezado  a enumerar  los  profesores  por  el  P. 
Retolaza,  porque  siempre  conservó  de  él  muy  gratos  recuerdos  el  Sr.  Val- 
verde. 


El  que  esto  escribe  era  estudiante  de  segundo  año  de  Filosofía,  y 
habiéndole  tocado  en  suerte  replicar  en  una  sabatina,  recuerda  que  al  lle- 
varle al  Excmo.  Señor  la  papeleta  del  convite,  iban  el  Profesor  de  la  asig- 
natura, el  M.  Iltre.  Sr.  D.  Reynaldo  Puente,  d.f.r.,  el  sustentante  y los  dos 
arguyentes  del  acto  literario;  el  Señor  Valverde  después  de  haber  leído  la 
tesis  que  iba  a presentarse  que  era  la  tesis  del  Emmo.  Card.  Zigliara: 
"Anima  est  tota  in  toto  corpore  et  in  qualibet  parte  corporis",  nos  decía, 
recordando  sus  tiempos  de  estudiante: 

"Cuando  el  P.  Retolaza  nos  explicaba  esta  tesis,  decía  a uno  de  los 
alumnos:  Yo  creo,  señor,  contra  la  doctrina  expuesta,  que  el  alma  radica 
sólo  en  la  cabeza  y no  en  las  otras  partes  del  cuerpo ; porque  cuando'  que- 
remos pensar  alguna  cosa  no  nos  tocamos  la  mano  o el  pie,  sino  la  cabeza ; 
además,  si  a alguna  persona  le  cortan  la  cabeza,  al  punto  deja  de  vivir; 
mientras  si  le  cortan  un  pie  o una  mano  sigue  viviendo. 

— ¿Qué  le  parece  a Ud.  de  esto? 

— Y viendo  que  el  alumno  titubeaba : 

— Vamos,  vamos.  A ver,  contésteme  con  el  P.  Ripalda  las  siguien- 
tes preguntas: 

— ¿Dónde  está  Dios? 

— Dios  está  en  todas  partes  por  esencia,  presencia  y potencia. 
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— Pues,  ¿porqué  decís  que  está  en  los  cielos? 

— Porque  en  ellos  se  manifiesta  más  particularmente. 

He  aquí  lo  que  Ud.  debe  contestar.  El  alma  toda  está  en  todo  el 
cuerpo  y en  cualquier  parte  del  cuerpo,  pero  en  la  cabeza  y en  el  corazón 
es  donde  más  particularmente  se  manifiesta”. 

Siempre  que  el  señor  Valverde  hablaba  del  P.  Retolaza,  varias  ve- 
ces se  lo  oí  decir,  se  expresaba  de  él  en  la  forma  siguiente:  "que  era  hombre 
de  grande  talento,  de  profundos  y vastos  conocimientos  en  Teología,  Filo- 
sofía, ciencias  naturales  y sabía  con  perfección  no  menos  de  seis  idiomas; 
que  como  maestro  era  notabilísimo  por  la  claridad  con  que  explicaba  las 
cuestiones  más  abstrusas,  porque  hacía  amenísimas  las  clases  y se  atraía 
el  amor  de  sus  discípulos”. 

En  el  segundo  año  de  Filosofía  tuvo  por  catedrático  al  joven  Don 
Antonio  de  J.  Paredes,  quien  poco  después  fue  enviado  a Roma  a perfec- 
cionar sus  estudios,  doctorándose  en  Teología  y en  Derecho  Canónico.  Fué 
después  Canónigo  Lectoral,  Vicario  General  y Vicario  Capitular  del  Ar- 
zobispado. 

De  Teología  Moral  y Derecho  Canónico  fue  su  maestro  el  Señor  Cu- 
ra de  la  parroquia  de  Santa  María  la  Redonda,  Don  Mateo  Palazuelos,  que 
en  esas  materias  era  un  verdadero  especialista. 

De  Sagrada  Escritura,  Hermenéutica  e Historia  Eclesiástica  fue 
su  catedrático  el  presbítero  español  Don  Domingo  de  Barínaga  y Remen- 
tería,  Doctor  por  la  Universidad  de  Salamanca.  Lo  escogió  para  secreta- 
rio particular  el  limo.  Señor  Arzobispo  de  Michoacán  Don  Clemente  de  Je- 
sús Munguía,  cuando  desterrado  por  Benito  Juárez  en  febrero  de  1861 
pasó  por  Salamanca  y se  dirigió  a Roma.  Al  morir  Monseñor  Munguía  en 
dicha  ciudad  en  1868  encontrábase  a su  lado  su  fidelísimo  amigo  el  limo. 
Señor  doctor  Don  Pelagio  Antonio  de  Labastida  y Dávalos,  entonces  Obis- 
po de  Puebla  y después  Arzobispo  de  México,  quien  tomó  igualmente  como 
secretario  al  doctor  Barínaga.  Este  sabio  sacerdote  murió  prebendado  de 
la  Catedral  de  México. 

Inmensa  gratitud  para  sus  Profesores  y para  su  Colegio  Clerical 
Josefino  conservó  Mons.  Valverde  todos  los  días  de  su  vida.  Con  qué  frui- 
ción del  alma  y con  qué  emoción  en  su  corazón  hablaba  siempre  que  hacía 
recuerdos  de  ellos. 

Con  ocasión  de  la  muerte  del  limo.  Mons.  Dr.  D.  Antonio  J.  Pare- 
des, a iniciativa  del  Señor  Valverde,  el  28  de  agosto  de  1921,  celebráron- 
se en  el  Consejo  de  Caballeros  de  Colón  "Diez  de  Sollano''  de  esta  Ciudad 
de  León,  unas  Honras  Fúnebres;  el  Elogio  lo  hizo  el  Señor  Valverde  y así 
apostrofaba  al  que  había  sido  su  condiscípulo  y maestro  de  Filosofía; 

"Y  ahora,  ¡oh  amigo  del  alma!,  si  yo  tuve  la  grande  honra  de  ser 
tu  compañero  en  nuestro  querido  Colegio  Clerical,  de  ser  tu  discípulo  en 
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Filosofía,  de  haberme  sentado  contigo  en  los  mismos  escaños  de  la  cáte- 
dra de  Sagrada  Escritura,  cuando  la  regenteaba  el  sapientísimo  varón, 
Don  Liomingo  de  Barínaga  y Rementería;  si  después  de  tu  vuelta  de  Ro- 
ma nos  abrigó  aún  el  mismo  techo  del  exconvento  de  San  Joaquín,  donde 
uno  y otro  fuimos  profesores  desde  1885  hasta  1890,  si  durante  seis  años 
estuvimos  en  íntima  comunicación  en  el  coro  de  la  Catedral  y en  la  Curia 
Eclesiástica  de  México;  si  tu  caro  recuerdo  va  unido  al  de  otros  inolvida- 
bles compañeros,  como  los  talentosos  Presbíteros  Cándido  Espinosa  y Ra- 
fael Cagigas,  otros  vivos  aún  como  Monseñor  Ruiz;  ¿cómo  no  he  de  conser- 
var y aspirar  con  delicia  a la  vez  que  con  tristeza  el  suave  perfume  que 
en  mi  corazón  dejó  tu  sincera  amistad?  ¿Cómo  pudiera  olvidar  el  mutuo 
afecto  que  nos  profesamos,  si  fue  de  los  que  consuelan  en  las  penas  y 
alientan  en  el  desfallecimiento?  ¡Oh!,  siempre  que  te  busqué  te  hallé  be- 
névolo y cariñoso.  Siempre  que  te  pedí  un  consejo,  me  lo  impartiste  atina- 
do y prudente". 

Y al  pronunciar  estas  palabras,  el  rostro  del  Prelado  leonés  se  en- 
cendía y sus  ojos  derramaban  lágrimas;  como  si  hubiera  estado  frente  al 
féretro  de  Mons.  Paredes ; por  suerte  que  el  auditorio  exclamaba,  como  ex- 
clamó aquella  turba  que  veía  llorar  al  Divino  Maestro  frente  a la  casa  del 
amigo  Lázaro  que  ya  no  existía:  "Ved  cuánto  le  amaba". 

También  para  el  Colegio  Clerical  Josefino  que  lo  formó,  el  cual  fué  fun- 
dado por  el  R.  P.  Vilaseca  en  1872,  pocos  años  después  trasladado  al  ex- 
Convento  de  San  Joaquín  y por  último,  en  1892,  fundido  con  el  Seminario 
Conciliar  de  México,  traía  para  Mons.  Valverde  muy  dulces  recuerdos. 

En  la  Velada  de  Distribución  de  Premios  que  el  Seminario  Conci- 
liar de  la  Diócesis  celebró  en  el  año  de  1925,  pronunció  una  Alocución  el 
Señor  Valverde  y en  ella  así  hablaba  de  aquel  Colegio: 

"Paréceme  que  nadie  podrá  competir  conmigo  en  entusiasmo  por 
las  sencillas  fiestas  de  distribución  de  premios  de  este  mi  amado  Semina- 
rio; y es,  porque  una  solemnidad  semejante  evoca  en  mi  mente  los  más 
gratos  recuerdos  de  mi  vida". 

"Pasé  quince  años  de  mi  juventud  en  mi  inolvidable  Colegio  Cleri- 
cal Josefino,  ora  como  alumno  oyendo  las  lecciones  de  sabios  maestros,  ora 
como  catedrático,  y siempre  bajo  el  gobierno  paternal  de  prudentes  supe- 
riores. Mis  condiscípulos  eran  de  espíritu  piadoso,  de  fina  educación  y de 
regocijado  carácter,  aplicados  en  el  estudio  y aprovechados  en  las  clases. 
El  colegio  contaba  además  con  una  rica  biblioteca.  ¡ Oh !,  sentíame  feliz, 
tan  feliz,  tan  exento  de  toda  ambición,  que  me  parecía  que  todo  el  mundo 
se  encerraba  en  aquel  sagrado  recinto;  y,  cuando  por  motivo  de  salud  tuve 
que  abandonar  definitivamente  el  Clerical,  experimenté  una  tristeza  sólo 
inferior  a la  irreparable  pérdida  de  mi  querida  madre". 

"Tórnanse  más  gratos  esos  recuerdos  ahora  que  los  suscito  a tra- 
vés de  casi  cuarenta  años  de  ministerio,  después  de  tantas  nobles  ilusiones 
y tristes  desengaños,  de  entusiasmos  y desfallecimientos,  de  trabajos  y can- 
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sancios.  Ahora  que  veo  que  se  avecina  el  fin  de  la  carrera,  que  por  razón 
natural  comprendo,  que  pronto  habré  que  plegar  la  tienda  en  que  he  pasa- 
do la  terrestre  vida,  y dejar  en  el  sepulcro  la  frágil  envoltura  del  espíritu". 

—IV— 

ORDENACION  SACERDOTAL— PRIMERA  MISA. 

Monseñor  Labastida  y Dávalos  confirió  todas  las  órdenes  sagradas, 
desde  la  primera  tonsura  clerical,  al  Señor  Valverde.  Ordenólo  de  Presbí- 
tero en  la  Iglesia  Parroquial  de  Tacuba  el  día  5 de  marzo  de  1887. 

Celebró  su  primera  misa  en  el  templo  de  la  Concepción  de  la  ciudad 
de  México  el  día  19  de  marzo  del  referido  año  de  1887.  Lo  apadrinaron  en 
este  solemne  acto  Monseñor  Doctor  Don  Antonio  Planearte  y Labastida, 
Rector  del  Colegio  Clerical  Josefino,  y después  Abad  de  la  Nacional  Basí- 
lica de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe;  y el  Doctor  Don  Antonio  J.  Paredes, 
Vicerrector  del  mismo  Colegio,  y sucesivamente  párroco  de  San  José,  de 
la  Soledad  y del  Sagrario  Metropolitano,  Canónigo  Lectoral,  Provisor  y 
Vicario  General  del  Arzobispado  de  México.  Los  padrinos  seglares  fueron 
los  Señores  Licenciados  don  Rafael  Dondé,  don  Joaquín  Araoz,  que  al  ca- 
bo de  algunos  años  se  ordenó  de  sacerdote  en  Roma  y adquirió  el  título  de 
Prelado  Doméstico  de  S.  Santidad. 

Dos  padrinos  eclesiásticos  y dos  padrinos  seglares.  Con  cuán  justa 
razón,  haciendo  suyas  las  palabras  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Ignacio 
Montes  de  Oca  y Obregón  al  Clero  de  San  Luis  Potosí  y de  Tamaulipas,  po- 
día decir  Mons.  Valverde  en  su  Edicto  de  24  de  septiembre  de  1940  a sus 
Sacerdotes : 

"Justo  es,  en  verdad,  que  se  celebre  con  santo  regocijo,  el  día  so- 
lemne en  que  un  Sacerdote  recién  ordenado,  ofrece  por  primera  vez  el  In- 
cruento Sacrificio.  Justo  es  que  sus  parientes  y sus  amigos,  y sus  compa- 
ñeros se  congreguen  en  derredor  del  nuevo  Presbítero,  y le  ayuden  a dar 
gracias  al  Señor  por  haberlo  sublimado  a la  alta  dignidad  de  ministro  su- 
yo y dispensador  de  sus  divinos  misterios.  Pero  no  es  justo,  ni  digno,  ni 
conveniente,  que  en  un  día  tan  solemne  lo  distraigan  ccn  fiestas  profanas, 
y conviertan  en  banquete  terreno  lo  que  debiera  ser  ágape  celestial.  No 
es  justo  que,  por  seguir  las  costumbres  que  se  han  ido  introduciendo,  y por 
no  parecer  de  condición  inferior  a sus  compañeros,  se  engolfe  un  semina- 
rista en  gastos  superiores  a sus  fuerzas,  y para  sufragarlos  se  vea  obliga- 
do a acudir  a la  generosidad  de  caballeros  que  muchas  veces  ni  conoce.  No. 
No  es  propio  que  emplee  las  horas  y los  días  que  preceden  a su  primera 
Misa  no  en  piadosas  meditaciones,  sino  en  proyectos  para  la  fiesta  tanto 
religiosa  como  profana,  que  lo  preocupe  más  todavía  que  la  celebración 
próxima  del  Augusto  Sacrificio". 

En  el  mismo  edicto,  después  de  haber  hablado  de  las  ceremonias 
de  la  Sagrada  Ordenación,  trae  estas  palabras,  que  nos  dan  a conocer  los 
altos  sentimientos  que  embargarían  su  alma  en  aquella  solemnísima 
ocasión : 
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"Terminadas  las  ceremonias  acércanse  los  fieles  a besar  reverentes 
las  manos  ungidas  del  nuevo  sacerdote  el  que,  a continuación,  sale  a pre- 
parar lo  concerniente  a la  celebración  de  su  primera  Misa.  ¡ Ah !,  pero  cuán 
importante  es  que  nada  enfríe  el  fervor  de  su  corazón,  ni  lo  enajene  del 
recogimiento  que  debe  preceder,  acompañar  y seguir  al  acto  más  sublime 
de  su  vida.  En  gran  manera  nos  edificamos  al  ver  en  Roma  que  todos  los 
alumnos  de  los  Colegios  Pontificios  acostumbran  celebrar  su  primera  Mi- 
sa, rezada,  en  la  cripta  vaticana,  en  la  que  se  veneran  las  reliquias  de  San 
Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles,  o en  la  basílica  de  San  Pablo  o en  las  ca- 
tacumbas de  San  Calixto,  o en  la  iglesia  del  Gesú,  en  el  altar  de  San  Igna- 
cio de  Loyola  o en  el  de  San  Luis  Gonzaga.  En  San  Andrés  del  Quirinal, 
en  lo  poco  que  queda  del  antiguo  Noviciado  de  la  Compañía,  existe  una  ca- 
pilla en  la  que  se  halla  la  maravillosa  estatua  de  San  Estanislao  de  Kostka 
que  le  representa  en  el  éxtasis  durante  el  cual  expiró,  y consérvase  allí 
como  reliquia  el  altar  en  que  celebró  su  primera  Misa  el  gran  León  XIII, 
uno  de  los  más  preclaros  Pontífices  de  la  Iglesia". 

Y en  verdad,  que  nunca  se  enfrió  Mons.  Valverde  en  aquel  primi- 
tivo fervor  con  que  celebrara  su  primera  Misa;  siempre  celebró  con  edifi- 
cante devoción,  lo  mismo  cuando  pontificaba  que  cuando  era  rezado  el  San- 
to Sacrificio  de  la  Misa,  y esto  lo  pueden  testificar  cuantos  le  vieron  en 

el  altar. 

(Continuará) 


Con  este  número  y gracias  a la  Providencia  Divina,  da- 
mos fin  a un  año  de  trabajo,  sólo  buscando  la  gloria  del  Rey 
— Qui  solum  dolorem  et  laborem  considerat — agradeciendo 
también  a nuestros  favorecedores  sus  bondades  y esperando 
que  se  suscriban  de  nuevo  a nuestra  publicación  mensual  que 
aparece  cada  dia  11. 

LA  REDACCION. 
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El  Monumento  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  España 


Páginas  del  testamento  espiritual  de!  padre  Mateo  Crawley. 


(Tomado  de  "Renovabis".  Agosto  de  1953.) 

ahora  paso  a relatar,  como  actor  y testigo,  la  entronización  nacional 
en  España  el  30  de  Mayo  de  1919,  la  más  espléndida  victoria  del 
Corazón  de  Jesús  en  la  Madre  Patria  y,  me  atrevo  a decirlo,  en 
el  mundo.  . . 


No  seré  poeta  soñador  al  escribir  esta  página  de  epopeya  cristiana, 
auténticamente  histórica.  Doy  fe  que  es  como  sigue : 

En  una  de  mis  conferencias  en  Madrid  en  el  salón  espacioso  dei 
"Centro  de  Defensa  Social"  presidido,  y creo  que  fundado,  por  el  famoso 

sociólogo  Don  Severi- 
no  Aznar,  lancé  va- 
lientemente el  proyec- 
to de  erigir  un  monu- 
mento nacional  al  Co- 
razón de  Cristo  Rey,  y 
hacer  muy  solemne- 
mente una  Entroniza- 
ción que  fuera  a la 
vez,  oficial  y popular, 
y obtener  que  S.  M.  el 
Rey  y el  Gobierno  tu- 
vieran en  dicha  Entro- 
nización la  parte  do- 
minante que  les  co- 
rrespondía estando  a 
la  cabeza  de  una  na- 
ción tan  Católica.  Una 
ovación  entusiasta  y 
prolongada  acogió  mi 
proposición,  resolvién- 
donos pues,  a poner  ma- 
nos a la  obra  sin  dila- 
ción y de  acuerdo  na- 
turalmente con  las  au- 
toridades competentes, 

la  religiosa  y la  civil.  El  Secretario  de  la  Entronización  se  encargaría  de 
organizar  y de  llevar  a feliz  éxito  el  grandioso  proyecto. 


Al  estar  construyendo  el  MONUMENTO  NACIONAL  A 
CRISTO  REY  DE  LA  PAZ.  EN  NUESTRA  PATRIA  MEXICANA, 
qué  a propósito  vienen  estas  páginas  del  testamento  del  Pa- 
dre Mateo  Crawley,  quien  vió  con  satisfacción,  cómo  el  Con- 
de de  Guaaui  y Goyeneche,  embajador  del  Perú  ante  la 
Santa  Sede,  REGALO  TOTALMENTE  LA  ESTATUA  DEL  CO- 
RAZON DE  JESUS  del  cerro  de  los  Angeles,  "Con  esta  mi 
contribución,  quiero  expresar  en  nombre  de  nuestra  Patria, 
el  Perú,  nuestra  inmensa  gratitud  a la  maravillosa  España, 
por  habernos  legado  los  tesoros  inapreciables  de  su  lengua 
y de  su  fe”. 

E!  30  de  Mayo  de  1319,  fiesta  de  San  Fernando,  Espa- 
ña proclamaba  la  Realeza  del  Corazón  de  Jesús:  esa  Es- 
paña eterna  que  se  ha  quedado  exangüe  por  darlo  todo, 
la  que  llenó  al  mundo  entero  con  altares,  con  su  espiritu 
conquistador  y misionero. 

¡Ojalá  que  los  hispanos  que  viven  en  nuestra  Patria  y 
a quienes  la  Providencia  Divina  les  ha  dado  más  de  lo  ne- 
cesario, volvieran  a sus  antiguas  glorias  y regalaran  EL 
ALTAR  MAYOR  DE  CRISTO  REY,  en  el  Monumento  Nacio- 
nal, en  el  antiguo  Cerro  del  Cubilete,  a la  memoria  de  los 
Reyes  Católicos,  de  los  Cristóbal  Colón,  de  los  Hernandos 
Cortés,  y de  los  venerables  y heroicos  frailes  misioneros 
que  de  España  nos  trajeron  la  Santa  Fe  ! 

Centro  General  de  Propaganda. 


Y a fin  de  que  dicho  Secretario  ya  muy  activo  ejerciera  la  debida 
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influencia  en  la  capital,  la  Madre  Josefina  propuso  como  presidenta  a una 
dama  de  gran  distinción,  muy  piadosa  y celosa,  la  Duquesa  de  la  Conquis- 
ta, dama  de  honor  de  la  Reina  María. 

La  proposición  fué  aceptada  unánimemente.  Yo  había  insinuado 
que  dicha  solemnidad  podría,  tal  vez,  tener  lugar  en  la  plaza  de  España, 
pero  sin  mayor  discrepancia,  acordamos  en  una  segunda  reunión,  solicitar 
de  la  municipalidad  de  Getafe,  la  concesión  del  Cerro  de  los  Angeles,  co- 
lina no  muy  elevada,  de  fácil  acceso  y el  centro  geográfico  de  la  península 
Ibérica. 


Aprobado  nuestro  plan  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid,  por 
el  Nuncio  y por  el  Capellán  mayor  de  la  corte,  el  Obispo  de  Sión,  se  orga- 
nizó sin  demora  la  suscripción  que  debería  pagar  la  realización  del  gran 
proyecto.  Era  preciso,  en  efecto,  que  todos  los  católicos  españoles  contri- 
buyeran, pues  el  tal  monumento  no  debía  ser  la  obra  ni  del  Secretariado, 
ni  sólo  de  Madrid,  sino  de  la  nación  como  tal.  El  óbolo  dado,  era  pues  el  vo- 
to de  un  plebiscito  equivalente  a "queremos  que  Cristo  reine  en  nuestra 
Patria". 

Para  mover  la  opinión  y preparar  la  sociedad  a semejante  aconte- 
cimiento, el  Sr.  Obispo  me  pidió  encarecidamente  que,  a fuer  de  iniciador 
del  movimiento  y director  de  la  obra,  predicara  un  Triduo  solemne  en  San 
Jerónimo  el  Real,  iglesia  grande  y hermosa  donde  se  había  casado  el  Rey. 
Acepté  complacido.  Huelga  decir  la  muchedumbre  compacta  que  desbor- 
daba el  vasto  templo.  Cantaba  vibrante  el  Amor  de  los  amores ! 

Ya  en  este  punto  las  cosas,  una  comisión  compuesta  del  Obispo  de 
Madrid,  de  Sión  y de  la  Duquesa  de  la  Conquista,  con  un  grupo  del  Secre- 
tariado, se  apersonaron  con  S.  M.  el  Rey  a fin  de  ponerlo  al  corriente  del 
consabido  proyecto  y de  rogarle  respetuosamente  que  se  dignara,  en  cali- 
dad de  Soberano,  pronunciar  el  Acto  de  Consagración  oficial  de  la  Familia 
Real  de  España  al  Corazón  de  Jesús;  aceptó  encantado  y ofreció  asistir 
con  todo  el  Gobierno  y con  toda  la  Familia  Real. 

Pero  recomendó  con  verdadero  calor,  que  todo  se  hiciera  muy  en 
grande,  espléndidamente,  pues  se  trataba  del  Corazón  de  Cristo  Rey.  Y 
contribuyó  con  una  fuerte  suma  en  nombre  propio  y de  toda  la  Familia. 

El  escultor  elegido  por  el  Secretariado,  fué  un  tal  Marina,  de  gran 
renombre  y artista  cristiano.  Cuando  tuvo  prontos  algunos  modelos  en  ye- 
so, nos  rogó  que  eligiéramos  uno.  Y entonces,  advertido  el  Rey,  quiso  él 
personalmente  ir  al  taller  y designar  el  modelo  de  su  preferencia,  y así  fué. 

Aquí  tengo  el  deber,  gratísimo  por  cierto,  de  referir  un  hecho  muy 
interesante,  pero  que  no  muchos  conocen.  Hablo  siempre  como  actor  y tes- 
tigo. Lanzada  la  suscripción  y con  gran  éxito,  yo  me  ofrecí,  y a mucha 
honra,  convertirme  de  predicador  en  "Mendigo"  por  la  gloria  del  Rey  Di- 
vino. Solo  o acompañado  a veces  por  mi  simpático  ayudante,  el  Padre 
Galasanz,  hube  de  golpear  a las  puertas  de  palacios  y residencias  de  al- 
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cumia,  tendiendo  la  mano  a los  pudientes...  Entre  mis  amigos  de  gran 
situación,  contaba  con  el  Conde  de  Guaqui  y Goyeneche,  Grande  de  Espa- 
ña y Embajador  de  Perú  ante  la  Santa  Sede.  Durante  los  meses  de  la  ca- 
nícula de  Roma,  residía  en  San  Sebastián.  . . Me  apersoné,  pues  con  él,  le 
expuse  el  proyecto  y le  pedí  su  contribución.  Y después  de  escucharme  con- 
movido me  dice:  ''Consiga  Ud.  Padre,  que  el  Secretariado  me  permita  la 
honra  de  pagar  el  costo  total  de  la  Estatua  Colosal;  lo  pido  como  un  honor 
y como  una  gracia". 

Y como  le  respondiera  en  el  acto  que,  en  mi  calidad  de  Director, 
aceptaba  gustoso  y agradecido,  me  preguntó  cuánto  costaría  la  estatua. 
Algo  sabía  de  esto,  habiendo  oído  hablar  al  respecto  al  Sr.  P.  Alarcón  con 
el  artista  Marina.  Lo  indiqué,  puse  la  suma,  bastante  crecida.  El  Emba- 
jador firmó  en  el  acto  un  cheque  por  dicha  cantidad,  pero  haciendo  esta 
nobilísima  declaración:  "Padre,  diga  Ud.  que  con  mi  contribución,  quiero 
expresar  en  nombre  de  nuestra  Patria,  el  Perú,  nuestra  inmensa  gratitud 
a la  maravillosa  España,  por  habernos  legado  los  tesoros  inapreciables  de 
su  lengua  y su  fe". 

Así  como  lo  oí,  así  lo  refiero;  es  preciso  que  los  españoles  tan  hi- 
dalgos, conozcan  la  nobleza  de  dicho  Embajador.  Si  éste  tenía  mucho  oro 
en  sus  arcas,  ¡ ah  tenía  sobre  todo,  un  corazón  que  era  arca  preciosa  de  oro 
moral,  digno  de  nobleza  de  cristiano  y de  gratitud  de  gran  caballero!  El 
amaba  entrañablemente  a la  Madre  Patria. 

De  acuerdo  con  S.  M.  el  Rey,  se  había  fijado  con  la  debida  antici- 
pación, la  fiesta  de  San  Fernando  Rey,  30  de  mayo,  para  realizar  esta  En- 
tronización oficial.  Se  me  pidió  entonces,  que  redactara  un  borrador  con  la 
fórmula  de  Consagración  que  sería  leída  por  S.  M.,  pero  el  Obispo  me  rogó, 
con  delicadeza,  que  pesara  las  palabras  y que  fuera  sobrio  en  las  expresio- 
nes, para  no  provocar  protestas  airadas  del  enemigo,  dado  el  ambiente  ra- 
biosamente anti-cristiano  de  los  tiempos.  Redacté  pues,  según  esas  nor- 
mas, la  dicha  fórmula,  pero  el  Rey  la  modificó-  a su  guisa  y en  el  estilo  va- 
liente de  un  gran  cruzado.  Habló  pues,  con  la  entereza  de  quien  grita  en 
fe  y que  era  la  fe  de  su  pueblo,  de  la  España  auténtica  y Católica,  esto  es, 
de  la  gran  mayoría  y de  lo  más  culto  y sano  del  país.  La  escoria  que  vo- 
cifera, es  anti-española. 

¡Qué  cuadro  aquel,  el  de  esa  mañana  límpida  y gloriosa!  A la  iz- 
quierda del  hermoso  Monumento,  en  una  tribuna  especial,  el  Rey,  la  Reina 
Victoria,  esposa,  la  Reina  Cristina,  la  Madre,  y todos  los  Príncipes  y Prin- 
cesas. A poca  distancia  el  Gobierno  completo  presidido  por  el  incompara- 
ble D.  Antonio  Maura  y luego  Senadores,  Diputados  y el  Cuerpo  Diplomá- 
tico, y de  respaldo  a este  núcleo  brillante,  de  lustre,  la  inmensa  marejada 
de  una  muchedumbre,  más  numerosa  y mucho  más  convencida  que  la  del 
Domingo  de  Ramos.  En  la  primera  grada  de  la  escalinata  del  Monumento, 
y a la  derecha,  inerte  y mudo  de  emoción,  el  que  esto  escribe.  Creía  soñar, 
pues  tan  sublime  era  la  realidad  de  este  cuadro  que  parecía. . . inverosímil. 

Al  terminar  la  Santa  Misa,  el  Excmo.  Sr.  Obispo,  expuso  sobre  el 
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altar  del  Monumento  el  Santísimo  Sacramento.  Y lo  saluda  el  Rey,  la  fa- 
milia Real  y toda  la  asistencia,  con  un  atronador  "Pange  Lingua". 

Resonaba  todavía  en  el  espacio  el  eco  del  himno  litúrgico  y he  aquí 
que  avanza  S.  M.  el  Rey,  escoltado  por  varios  altos  jefes  del  ejército,  sube 
la  escalinata,  hace  con  ambas  rodillas  una  profunda  genuílección  ante  la 
Custodia,  y en  actitud  sencilla  y marcial,  se  coloca  frente  al  público,  a po- 
cos pasos  del  Rey  Sacramentado  y entonces  con  su  bellísima  voz,  pero  que 
tiembla  de  emoción,  entona  aquel  himno,  que  fué  la  Consagración  verdade- 
ramente regia,  compuesta  por  su  corazón  de  español  y de  creyente;  más 
que  sus  labios,  habla,  canta  el  nobilísimo  corazón  "del  primero  de  los  es- 
pañoles, dice,  a los  pies  del  Rey  de  reyes". 

Y sentimos  todos,  y era  verdad,  que  ésa,  no  era  sólo  la  voz  de  un 
hombre,  no,  sino  el  grito  espontáneo  de  todo  un  pueblo,  de  la  España,  de 
Santiago,  de  Covadonga,  de  Zaragoza,  de  Pelayo ; era  un  "queremos,  sí,  que- 
remos que  Cristo  Jesús  siga  siendo  Rey  de  España. . . Lo  amamos.  . . que 
reine  pues,  por  su  Sagrado  Corazón". 

Sentía  yo  el  vértigo,  y si  no  me  hubiera  apoyado  en  el  pilastrón 
del  Monumento,  ruedo  por  tierra . . . 

Aquí  quiero  hacer,  confundido  y avergonzado,  una  confesión... 
Cuando,  doblando  las  rodillas  ante  el  Santísimo  se  disponía  al  Rey  a bajar 
la  Escalinata  para  asistir  al  pie  del  Monumento  a la  Bendición  con  la  S. 
Custodia,  sentí  un  fortísimo  impulso,  el  de  lanzarme  a su  encuentro,  y 
cayendo  de  rodillas  a sus  pies,  decirle  llorando  que  lo  bendecía  con  la  ad- 
miración y gratitud  de  todos  los  apóstoles  del  Corazón  de  Jesús,  de  España 
y del  mundo.  . . Hice  aún  un  poco  adelante,  subí  trémulo  una  grada,  pe- 
ro.. . me  detuvo  el  temor  de  ser  imprudente  y atrevido  y me  quedé  cla- 
vado en  mi  lugar.  ¡Ah,  cuánto  lo  sentí  después  y lo  siento  aún!  Y ahora 
un  final  delicioso,  relativo  cabalmente  a esta  hermosa  tentación  y a la  cual 
debía  haber  sucumbido...  Poco  después  de  la  maravillosa  apoteosis  del 
Cerro  y recibido  gentilmente  por  S.  M.  en  audiencia  privada,  le  conté  la 
tentación  que  tuve,  el  atentado,  le  dije,  que  estuve  a punto  de  cometer. 

"Pues  siento  mucho,  Padre,  me  contestó  con  viveza  el  Rey,  qve  no 
se  atreviera  Ud.  a ceder  a esa  bellísima  tentación,  y me  hubiera  encantado 
recibirlo  en  mis  brazos  y así  agradecerle  su  iniciativa,  que  tuvo  como  co- 
ronación esa  espléndida  Consagración,  esa  ceremonia  incomparable...  Y 
el  público,  Padre,  nos  hubiera  aplaudido,  viéndonos  abrazados  a los  pies 
de  Cristo  Rey". 
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El  Poema  del  Amor  Divino 


Por  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo 
Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez. 


Produxit  itaque  Dominus  Deus  de  humo  omne  lignum  pulchrum  visu. 
et  ad  vescendum  suave:  lignum  etiam  vitae  in  medio  Paradisi.  (Gen.  IL  9). 

El  Señor  Dios  había  hecho  nacer  de  la  tierra  toda  suerte  de  árbo- 
les hermosos  a la  vista,  y de  frutos  suaves  al  paladar:  y también  el  ár- 
bol de  la  vida  en  medio  del  Paraíso. 


CAPITULO  I 

EL  ARBOL  DE  LA  VIDA 


OS  siglos  comenzaron  su  vuelo 
i cuando  el  Señor  Dios  habló  en 
. J los  abismos  de  la  nada,  y usan- 
do de  su  ompnipotencia  dió  el 
ser  al  universo  mundo.  Revistió  de 
ricas  galas  a este  nuestro  planeta, 
liara  que  por  doquiera  ostentase  mo- 
vimiento y vida,  exuberancia  y her- 
mosura. Deseoso,  empero,  de  extre- 
mar la  felicidad  del  hombre,  el  cual 
había  de  ser  como  el  monarca  de  la 
creación  visible,  merced  a la  inteli- 
gencia y al  libre  albedrío,  y más  que 
todo  a los  supernaturales  dones  de 
que  sería  colmado,  plantó  Dios  des- 
de el  principio  un  Edén  de  deleites 
donde  a las  caricias  del  sol  y de  la 
brisa  desplegaban  sus  corolas  las 
más  bellas  y perfumadas  flores ; 
donde  árboles  de  todas  clases  er- 
guían su  ramaje  cargado  de  abun- 
dantes, sazonados  y sabrosos  frutos ; 
donde  una  cristalina  y copiosa  fuen- 
te, dividiéndose  en  cuatro  ríos,  re- 
gaba las  plantas  para  que  conserva- 


sen el  verdor  y lozanía.  Y en  medio 
de  este  encantador  Paraíso  descolla- 
ba un  árbol  misterioso,  llamado  en 
la  Santa  Escritura,  el  "Arbol  de  la 
Vida". 

Tal  era  la  deleitosa  mansión  pre- 
parada al  hombre  y a la  mujer,  que 
iban  a ser  modelados  por  el  mismo 
Dios  Nuestro  Señor,  quien  les  daría 
de  Sí  una  especie  de  participación 
y semejanza,  inspirándoles  el  soplo 
de  la  vida,  infundiéndoles  el  alma 
racional,  espiritual  e inmortal;  los 
constituiría  progenitores  de  la  gran 
familia  humana,  y les  confiaría  el 
dominio  sobre  las  aves  del  cielo,  so- 
bre los  peces  del  mar,  y sobre  todo 
cuanto  se  mueve  y existe  en  el  haz 
de  la  tierra. 

Comentando  este  bello  pasaje  San 
Agustín,  citado  por  el  Ilustrísimo 
Scío  de  San  Miguel,  dice:  "Que  las 
frutas  de  los  árboles  del  Paraíso,  hu- 
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hieran  servido  para  que  el  hombre 
no  cayese  en  desfallecimiento,  lo 
que  naturalmente  le  hubiera  acae- 
cido; porque  constando  de  un  cuer- 
po animal,  tenía  necesidad  de  ali- 
mento; mas  la  fruta  del  Arbol  de 
la  Vida  le  hubiera  impedido  que  en- 
vejeciese, y le  hubiera  conservado 
en  perpetuo  vigor  y robustez". 

Desgraciadamente  para  nuestros 
primeros  padres  y para  su  infortu- 
nado linaje,  poco  duró  aquella  ine- 
fable felicidad  ; porque  después  de  la 
transgresión  al  divino  mandato,  con- 
tra ellos  fulmina  el  Señor  tremendos 
castigos,  los  expulsa  del  Huerto  de 
las  delicias  y sitúa  a la  puerta  un 
querubín,  que  con  flamígera  espada 
les  impida  volver  a entrar. 

Desentrañemos  el  sentido  alegó- 
rico y místico  del  Sagrado  Texto,  ya 
que  a la  vez  encierra  consoladoras 
figuras.  El  Paraíso  es  una  preciosa 
representación  del  cielo;  mas  tam- 
bién lo  es  de  la  santa  Iglesia  Católica, 
místico  jardín  plantado  en  la  tierra 
para  habitación  del  nuevo  Adán,  Je- 
sucristo, que  en  medio  de  ella  vive 
en  el  Santísimo  Sacramento  de  la 
Eucaristía,  y para  morada  de  las  fe- 
lices almas,  que  íntimamente  unidas 
a El  por  los  vínculos  del  amor  más 
perfecto,  se  sientan  a su  Mesa,  a co- 
mer el  Pan  de  los  Angeles  y a be- 
ber el  Vino  generador  de  Vírgenes. 
Los  árboles  de  hermoso  follaje,  de 
odoríferas  flores  y delicadas  pomas, 
significan  a los  justos,  que  ostentan 
la  encantadora  belleza  de  la  gracia, 
que  en  locución  de  San  Pedro,  los  ha- 
ce "participantes  de  la  naturaleza 
divina",  (1)  y como  oue  los  fecunda 
con  savia  sobrenatural,  para  que  pro- 
duzcan tales  obras,  que  sean  flores 
y frutos  celestiales.  Los  árboles  son, 


(1). — II  de  S.  Pedro,  I.  4. 


diremos  en  otro  sentido,  las  virtu- 
des así  teologales  como  morales,  que 
en  el  Edén  florido  de  la  Iglesia  yer- 
guen sus  copas  cargadas  con  los  mé- 
ritos de  Cristo  y de  los  Santos. 

Mas  entre  aquella  inmensa  varie- 
dad de  árboles  distinguíase  uno,  el 
"Arbol  de  la  Vida",  figura  de  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor,  quien  consti- 
tuyéndose deleitoso  alimento  de  las 
almas  en  la  Sacrosanta  Eucaristía, 
les  comunica  abundante  vida,  salud 
espiritual,  robustez  e inmortalidad. 

Jesús  es  el  Verbo  Divino,  huma- 
nado, es  la  misma  Sabiduría  Eterna, 
de  la  cual  se  dice  en  el  sagrado  li- 
bro de  los  Proverbios  que  es  "el  Ar- 
bol de  la  Vida  para  los  que  echaren 
mano  de  ella,  y bienaventurado  es 
el  que  la  tiene  asida".  (1)  Para  alcan- 
zarla de  verdad  y para  poseerla,  es 
decir,  para  recibirla  y asimilárnos- 
la dignamente,  se  requiere  luchar 
con  denuedo  contra  el  mundo,  de- 
monio y carne  hasta  conseguir  la 
victoria;  porque  escrito  está;  "Al 
oue  venciere,  yo  le  daré  a comer  del 
Arbol  de  la  Vida,  que  está  en  me- 
dio del  paraíso  de  mi  Dios".  (2) 

Por  el  "Arbol  de  la  Vida"  tam- 
bién puede  entenderse,  la  Cruz,  Ar- 
bol divino,  único,  ennoblecido  por 
Jesucristo  "pues  no  hay  selva  al- 
guna que  produzca  otro  semejan- 
te en  follaje,  flores  y fruto",  que 
son  nada  menos  que  todos  los  te- 
soros de  la  redención.  Ese  Arbol 
misterioso  es  el  trono  del  Rey  in- 
mortal de  los  siglos  cumpliéndose 
lo  que  en  sus  versos  cantó  el  Sal- 
mista: "Reinó  Dios  desde  la  Cruz: 
Regnavit  a ligno  Deus".  "Arbol  de 
honor  y de  luz,  revestido  con  la  púr- 


(1) .— Prov.  III.  !8. 

(2) .— Apoc.  II.  7. 


512 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO 


pura  del  Rey,  y escogido  para  to- 
car el  Cuerpo  de  Jesús.  Arbol  di- 
choso de  cuyos  brazos  estuvo  pen- 
diente el  precio  de  la  redención  del 
mundo".  (1) 

Mas  la  Cruz  y sus  infinitos  teso- 
ros de  redención  enciérranse  por 
maravillosa  manera  en  la  Eucaris- 
tía, considerada  en  sus  dos  carac- 
teres de  Sacramento  y de  Sacrifi- 
cio. "El  Hijo  Unigénito  de  Dios,  di- 
ce el  Angel  de  las  Escuelas,  ofreció 
en  holocausto  su  Cuerpo  en  el  ara 
de  la  Cruz  a Dios  Padre,  para  nues- 
tra reconciliación;  y vertió  su  San- 
gre para  rescate  y para  piscina,  a fin 
de  que,  redimidos  de  la  miserable 
esclavitud,  fuésemos  limpios  de  to- 
dos los  pecados.  Y para  que  nos 
quedase  memoria  de  tamaño  bene- 
ficio, les  legó  a los  fieles  su  Cuer- 
po y su  Sangre  para  que  los  reci- 
biesen bajo  las  especies  de  pan  y 
de  vino...  Instituyó  este  Sacra- 
mento como  incesante  recuerdo  de 
su  Pasión,  como  cumplimiento  de 
las  antiguas  figuras  y como  el  más 
estupendo  de  sus  milagros;  dejan- 
do así  un  singular  consuelo  a los 
que  por  su  separación  se  contrista- 
ban".(2) 

Para  que  más  exacta  resulte  la 
figura,  allá  en  el  Edén  brotaba  una 
fuente  de  abundantes  y cristalinas 
aguas,  que  conservaba  la  frescura 
del  ambiente  y la  lozanía  de  las 
plantas.  De  igual  manera,  como  ve- 
remos en  el  capítulo  siguiente,  en 

(1) . — Oí.  de  la  Santa  Cruz. 

(2) . — Opuse.  7?. 


el  místico  jardín  de  la  Iglesia  en- 
cuéntrase la  Sagrada  Euraristía,  de 
donde  parten  ríos  caudalosos  de 
gracias,  a cuyas  márgenes  el  jus- 
to crecerá  en  virtud  y santidad; 
porque  el  Espíritu  Santo  lo  compara 
"al  árbol  plantado  junto  a las  co- 
rrientes de  las  aguas,  el  cual  da- 
rá su  fruto  a su  debido  tiempo,  y 
cuya  hoja  no  caerá  (nunca) ; y 
cuanto  él  hiciere,  tendrá  próspero 
efecto".  (1)  Los  frutos  que  en  opor- 
tuno tiempo  habrá  de  producir,  son 
los  mismos  que  el  Apóstol  San  Pa- 
blo enumera  al  tratar  de  las  almas 
en  las  que  ya  reina  el  Espíritu  de 
Dios,  a saber:  "Caridad,  gozo,  paz, 
paciencia)  benignidad,  bondad,  lon- 
ganimidad, mansedumbre,  fe  (o  fi- 
delidad), modestia,  continencia  y 
castidad".  (2) 

Puesto  que  nos  cabe  la  inmensa 
dicha  de  vivir  dentro  del  delicioso 
Paraíso  de  la  Iglesia,  procuremos 
voluntariamente  colocarnos  bajo  la 
benéfica  sombra  de  nuestro  Reden- 
tor Jesús,  oue  es  el  verdadero  Ar- 
bol de  la  Vida  sobrenatural.  Guste- 
mos de  sus  suavísimos  frutos:  sí, 
venga  a nuestros  labios  y a nues- 
tro corazón  Jesús  Sacramentado,  v 
sentiremos  que  al  contacto  de  la 
Sangre  redentora,  se  rejuvenece  y 
alegra  nuestro  espíritu,  cobra  nue- 
vo aliento  para  continuar  la  lucha 
contra  las  pasiones,  nos  hace  levan- 
tar los  ojos  hacia  el  cielo,  y ver  me- 
nos áspera  y más  accesible  la  su- 
bida. 


(1) .— Sal.  I.  3. 

(2) .— Gal.  V.  22-23. 
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La  Montaña  de  Cristo  Rey.  - Epoca  Antigua 

Recopilador  Pbro.  José  A.  Betancourt. 


Solemnísima  Bendición  y Colocación  de  la  Primera  Pi- 
dra  del  Monumento  Nacional,  el  11  de  Enero  de  1923. 


Discurso  del  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  Dr.  Don 
Ernesto  G.  Filippi.  Concluye  la  Crónica  de  aquel  memora- 
ble acontecimiento,  escrita  por  el  Excmo.  y Revino.  Sr.  Dr. 
D.  Emeterio  Valverde  Téllez.  (Véase  el  número  anterior  de 
esta  Revista,  pág  475). 

UNA  BANDERA  Y UNA  LAPIDA 

En  Guadalajara  se  encuentra  establecida  la  CONFEDERACION 
NACIONAL  CATOLICA  DEL  TRABAJO.  Ya  su  solo  nombre  expresa  su 
constitución,  su  objeto,  y sus  tendencias.  La  fe  y el  patriotismo  informan 
la  Unión  de  Sindicatos  obreros.  No  hace  mucho  que  en  aquella  ciudad  se 
celebró  un  Congreso  obrero,  y en  una  de  sus  sesiones  surgió  la  idea,  que 
fué  acogida  con  entusiasmo,  de  enviar  una  lápida  votiva  de  vasallaje  del 

mismo  Congreso,  para  que  se  la  colocara  en  el  Monumento  de  Cristo  Rey. 

«■ 

Posteriormente  pensaron  hacer  su  bandera  exquisitamente  borda- 
da, pidieron  la  ayuda  de  todos  los  Prelados  de  la  República,  y tuvieron  el 
gusto  de  ver  realizados  sus  deseos. 

El  10  de  Enero  llegó  a Silao  una  numerosa  comisión  del  Centro  de 
la  Confederación  y de  varios  otros  centros.  El  11  subieron  a la  Montaña 
poseído  de  santo  regocijo,  para  que  el  Señor  Delegado  les  bendijese  la  ban- 
dera y la  lápida ; lo  que  se  efectuó. 


EL  SERMON. 

Gustoso  accedió  el  limo.  Sr.  Obispo  de  San  Luis  Potosí,  Monse- 
ñor de  la  Mora,  a ser  él  quien  predicase  en  la  solemne  ceremonia  que  he- 
mos descrito.  Bien  sabido  es  que  al  ilustre  Prelado  potosino  adornan 
cualidades  de  excelente  orador  sagrado;  pero  podemos  asegurar  que  en  la 
presente  ocasión  se  superó  a sí  mismo.  Con  qué  atingencia  estobleció  una 
comparación  entre  el  pueblo  deicida,  que  en  el  día  de  la  pasión  de  Jesu- 
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cristo  clamó  diciendo:  "No  queremos  que  éste  reine  sobre  nosotros:  su 
sangre  caiga  sobre  nosotros  y sobre  nuestros  hijos,"  y el  fiel,  el  piadoso, 
el  cristiano  pueblo  mexicano  que  en  aquel  santo  lugar  había  proclamado 
la  Divina  Realeza  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  y había  dado  tan  evi- 
dentes como  espontáneas  y sinceras  pruebas  de  humilde  vasallaje.  Habló 
del  reinado  social  de  Jesucristo,  del  profundo  significado  de  la  ceremonia 
a que  asistíamos,  y de  la  influencia  que  tendría  en  el  porvenir  de  la  Pa- 
tria. Las  últimas  palabras  del  elocuente  orador,  fueron  seguidas  de  esta 
exclamación  que  brotó  de  los  corazones  y de  los  labios  de  los  circunstan- 
tes: ¡VIVA  CRISTO  REY!,  exclamación  que  fué  propagándose  y repi- 
tiéndose con  nutridos  aplausos  por  las  turbas  de  cátolicos  que  cubrían 
la  Montaña,  como  ciertas  olas  se  propagan  en  círculos  concéntricos  en  la 
superficie  de  un  lago. 


LA  PROCLAMACION  Y EL  JURAMENTO  DE  VASALLAJE 

Y FIDELIDAD 

El  mismo  Monseñor  de  la  Mora  levó  en  voz  alta  el  bellísimo  ACTO 
DE  PROCLAMACION  Y DE  VASALLAJE  Y FIDELIDAI , escrito  ex- 
presamente para  esta  ceremonia.  Honda  emoción  se  retrataba  en  todos 
los  rostros,  las  lágrimas  asomaron  en  los  ojos  de  los  circunstantes.  Se 
nos  figuraba  ver  a la  Patria  arrodillada  delante  del  DESEADO  DE  LAS 
NACIONES,  la  Patria  adolorida  y llena  de  esperanza,  la  Patria  sedienta 
de  paz  y de  juticia,  la  Patria  consagrándose  al  Corazón  Santísimo  de 
Jesús,  proclamándole  su  Rey,  jurándole  vasallaje  y fidelidad.  Al  termi- 
nar el  acto  volvieron  a escucharse  los  aplausos  y los  vivas  al  Corazón  Di- 
vino, el  grito  ya  histórico  de:  ¡VIVA  CRISTO  REY! 


LA  HORA  SANTA. 

Oportunamente  habíamos  suplicado  por  escrito  a todos  los  limos, 
y Revmos.  Arzobispos  y Obispos  de  la  República,  que  se  dignasen  orde- 
nar aue  en  sus  respectivas  Diócesis,  en  cada  una  de  las  Parroquias,  Vica- 
rías fijas  y Capellanías,  se  celebrase  una  HORA  SANTA  el  día  11  de  Ene- 
ro de  10  a 11  de  la  mañana.  Todos,  sin  excepción  respondieron  aceptando 
con  entusiasmo  nuestra  indicación,  y aún  algunos  nos  enviaron  copia  de 
la  Circular  que  expidieron  a este  respecto.  ¡ Qué  espectáculo  más  hermo- 
so y digno  de  consignarlo ! Se  trataba  nada  menos  de  que  en  todos  los 
templos  de  la  Nación  Mexicana  en  donde  hubiere  sacerdote,  se  congrega- 
ran los  católicos  para  que,  unidos  en  espíritu  a los  Prelados,  sacerdotes  y 
fieles  que  estábamos  en  la  bendita  Montaña,  el  acto  solemne  y piadoso 
resultase  universal  y uniforme. 

Así  fué  en  efecto;  a las  diez  de  la  mañana  del  gran  día  en  todos 
los  templos  de  la  República  se  expuso  al  Divino  Señor  Sacramentado,  y 
en  esa  hora  Clero  y fieles  de  todas  las  Diócesis,  postrados  de  hinojos  an- 
te el  Sagrado  Corazón  realmente  presente,  manifiesto,  vivo  y palpitante 
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Durante  la  Hora  Santa  en  la  Montaña  el  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  bendice 
desde  agüellas  alturas  y con  Jesús  Sacramentado  a toda  la  Nación. 


en  la  Eucaristía,  lo  proclamaron  y aclamaron  REY  DE  MEXICO,  rezan- 
do como  nosotros  la  bellísima  oración  expresamente  compuesta  para  ese 
momento  feliz ; todos  entusiasmados  le  protestaban  y ofrecían  vasallaje 
y fidelidad,  y esto  así  en  nombre  propio  como  de  los  ausentes  y futuros 
mexicanos  hasta  el  fin  de  los  tiempos  y aún  por  toda  la  eternidad.  Para 
perpetuar  la  memoria  de  tan  solemnes  actos  le  prometían  a Su  Divina  Ma- 
jestad el  Monumento  y la  Basílica  que  habrán  de  ser  construidos  en  la 
bendita  Montaña,  que  de  hoy  en  adelante  será  como  el  TABOR  MEXICANO. 

EL  DESCENSO. 

Terminadas  las  conmovedoras  ceremonias  que  hemos  descrito, 
cerca  ya  del  medio  día,  descendió  el  Excmo.  Sr.  Delegado  seguido  de  los 
Reverendísimos  Prelados  y Comisiones  hacia  el  Campamento  No.  1,  don- 
de descansaron  por  breves  instantes,  emprendiendo  después  el  camino  de 
regreso  a Silao.  Muchos  de  los  peregrinos  permanecieron  en  la  cumbre 
de  la  Montaña,  pero  otros  comenzaron  a bajar  para  ir  a sus  hogares  re- 
bosando felicidad. 
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EL  BANQUETE. 


El  Prelado  de  León  y los  miembros  de  la  Comisión  Central  y Dio- 
cesana, tuvieron  por  conveniente  obsequiar  al  Excmo.  Sr.  Delegado,  a los 
limos.  Sres.  Arzobispos  y Obispos  y a los  huéspedes  de  honor  represen- 
tantes de  Prelados  y de  Diócesis,  con  un  modesto  banquete.  Este  se  dió 
en  el  Colegio  Guadalupano  de  la  ciudad  de  Silao. 

Muy  justo  es  que  en  estas  líneas  mostremos  nuestro  profundo 
agradecimiento  a las  Religiosas  Guadalupanas,  que  solícitas  desplegaron 
el  más  exquisito  gusto  en  el  adorno  del  patio,  y en  la  preparación  hasta 
de  los  menores  detalles,  para  que  los  ilustres  invitados  quedasen  compla- 
placidos.  Damos  igualmente  las  gracias  al  señor  don  José  Romero  Soto, 
miembro  de  la  Comisión,  a quien  ss  encomendó  esta  interesante  parte 
del  programa. 

Poco  después  de  la  una  de  la  tarde,  los  invitados  se  sentaron  a 
la  mesa.  Durante  la  comida  se  escucharon  los  acordes  de  una  delicada 
música  de  salón.  Al  presenciar  la  más  grata  cordialidad,  no  pudimos  me- 
nos de  recordar  aquellos  fraternales  ágapes  de  los  primitivos  cristianos, 
entre  los  cuales  no  había  sino  un  corazón  y un  alma,  lo  que  constituía 
la  admiración  y la  envidia  de  los  paganos. 

Poco  antes  de  terminar  el  banquete,  se  levantó  el  limo.  Sr.  Obis- 
po de  San  Luis  Potosí,  para  ofrecerlo  en  nombre  del  Prelado  de  León  y 
de  la  Comisión  al  Excmo.  Sr.  Delegado,  a los  Reverendísimos  Señores  Ar- 
zobispos y Obispos  y demás  invitados.  La  ocasión  era  excepcional,  las 
profundas  y gratas  emociones  de  esa  inolvidable  mañana  perduraban  aún 
en  las  almas  de  los  ahí  presentes;  y en  verdad  que  Monseñor  de  la  Mora 
supo  aprovecharlas;  habló,  pues,  y sus  palabras  correctas  y vibrantes 
nos  deleitaron  y conmovieron. 

A continuación  se  puso  en  pie  Monseñor  Filippi  para  dar  las  gra- 
cias; brindó  primero  en  correcto  latín  ciceroniano  por  los  Prelados  y sa- 
cerdotes ahí  presentes,  y luego  en  dulcísimo  italiano,  finalmente  se  diri- 
gió a los  concurrentes  todos  en  la  hermosa  lengua  de  Cervantes.  Atrona- 
dores aplausos  siguieron  a las  alocuciones  de  los  mencionados  personajes. 


LA  VELADA. 

La  Comisión  encargada  de  organizar  la  Velada  y todas  las  per- 
sonas que  de  alguna  manera  contribuyeron  a que  resultara,  como  lo  fué, 
tan  espléndida,  acreedoras  son  a nuestros  más  calurosos  parabienes. 

Efectuóse  la  Velada  en  el  Teatro  "México"  de  la  ciudad  de  Si- 
lao. A las  seis  de  la  tarde,  estando  ya  el  salón  totalmente  lleno  de  selecta 
concurrencia,  se  presentaron  el  Excmo.  Sr.  Delegado  y los  limos.  Sres.  Ar- 
zobispos y Obispos,  los  que  fueron  recibidos  con  vivas  y aplausos.  Acto 
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A sólo  un  kilómetro  del  Monumento  Nacional  y en  las  grandes  alturas  del  Bajío  dos  ca- 
miones caben  en  lo  ancho  del  camino  que  está  ampliándose  y recubriéndose  de  “tepetate 
para  mayor  seguridad  de  los  visitantes.  (1954) 


continuo  se  desarrolló  el  programa  alternando  los  números  musicales,  las 
piezas  literarias  y varios  cuadros  plásticos. 

Los  coros  fueron  preparados  en  León  y dirigidos  por  el  Sr.  Presb. 
Dr.  D.  Miguel  D.  Miranda,  sin  que  dejara  que  desear  ni  lo  clásico,  solem- 
ne y apropiado  de  las  composiciones  ni  la  delicadísima  ejecución. 

Ocupó  el  primero  la  tribuna  el  limo.  Sr.  Doctor  y Maestro  Don  Jo- 
sé Manríquez  Zárate,  que  en  esos  días  había  sido  electo  nuevo  Obispo  de 
Huejutla.  Su  discurso  fué  como  de  un  orador  reposado,  reflexivo;  y ver- 
só acerca  del  alto  significado  de  las  solemnes  ceremonias  de  aquel  memo- 
rable día,  esto  es  del  reinado  social  y efectivo  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús en  nuestra  Patria;  y de  los  deberes  que  impone  el  juramento  de  va- 
sallaje que  la  Nación  ha  pronunciado. 

El  Sr.  Licenciado  don  Francisco  Elguero  no  pudo  asistir  personal- 
mente, porque  se  lo  impidió  su  delicada  salud;  pero  envió  su  poesía,  la 
que  fué  recitada  y declamada  por  el  seminarista  de  León  don  Estanislao 
Velázquez.  La  pieza  de  suyo  es  hermosísima;  aún  simplemente  leída  hu- 
biera cautivado  la  atención  de  los  oyentes,  mas,  no  sólo  pudimos  gustar 
del  corte  clásico  y de  la  entonación  épica  de  los  versos,  sino  admirar  la 
feliz  memoria  del  joven  Velázquez  y la  perfección  con  que  asimiló,  por 
decirlo  así,  las  ideas  y los  sentimientos  del  insigne  poeta. 

(Pasa  a la  página  522) 
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♦ Los  valientes,  ejemplares,  dir 
como  verdaderos  confesores  de  la 
Revmos.  Prelados  que  asistieron  a h 
Piedra  del  Monumento  Nacional  a 
Cubilete,  el  11  de  en 


SENTADOS:  (de  izquierda 
a derecha):  Excmo.  Sr.  Dr. 
D.  Ignacio  Valdespino  y 
Díaz,  Obispo  de  Aguasca- 
lientes;  Excmo.  Sr.  Dr. 
D.  Enrique  Sánchez  Pare- 
des, Arzobispo  de  Puebla; 
Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Leopoldo 
Ruiz  y Flores,  Arzobispo 
de  Michoacán;  EXCMO.  Y 
REVMO.  SR.  DR.  D.  ER- 
NESTO FILIPPI,  ARZO- 
BISPO DE  SARDICA  Y 
DELEGADO  APOSTOLI- 
CO EN  MEXICO;  Excmo. 
Sr.  Dr.  D.  Francisco  Oroz- 
co  y Jiménez,  Arzobispo  de 
Guadalajara;  Excmo.  Sr. 
Dr.  D.  José  Othón  Núñez  y 
Zárate,  Arzobispo  de  Oaxa- 
ca;  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Fran- 
cisco Uranga  y Sáenz,  Obis- 
po de  Cuernavaca. 


ticos,  comprensivos,  entusiastas  y 
ealeza  Divina  son  los  Excmos.  y 
olocación  y Bendición  de  la  Primera 
isto  Rey  en  el  antiguo  cerro  del 
i de  1923.  Ellos  son: 


DE  PIE;  (de  izquierda  a 
derecha) : Excmo.  Sr.  Dr. 
D.  José  Ma.  González  Va- 
lencia, entonces  Auxiliar  de 
Durango;  Excmo.  Sr.  Dr. 
D.  Miguel  M.  de  la  Mora, 
Obispo  de  San  Luis  Potosí; 
EXCMO.  SR.  DR.  I).  EME- 
TERIO  VALVERDE  TE- 
LLEZ,  VI  OBISPO  DE 
LEON;  Excmo.  Sr.  Dr.  D. 
Manuel  Fulcheri  y Pietra- 
santa.  Obispo  de  Zamora; 
Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Na- 
varrete  Guerrero,  Obispo  de 
Sonora.  (Falta  en  la  foto- 
grafía el  Excmo.  Sr.  Dr.  I). 
José  de  Jesús  Manriques  y 
Zárate,  ya  para  esta  fecha 
Obispo  electo  de  Huejutla, 
quien  también  asistió).  Los 
que  faltaron,  Dios  lo  sabe 
por  qué  no  asistieron. 


El  Sr.  Cura  Sanz  Cerrada  estuvo  felicísimo  en  su  peroración,  pues, 
a fuer  de  buen  orador,  acertó  muy  oportunamente  a sacar  partido  de 
aquellas  circunstancias  excepcionales  para  hacer  ver  el  contraste  que  ofre- 
ce la  solemne  proclamación  del  reinado  de  Jesucristo  y las  costumbres  po- 
co cristianas  de  la  sociedad.  Varias  veces  le  interrumpieron  los  aplausos. 

El  broche  de  oro  de  la  Velada  fué  la  alocución  del  Excmo.  Sr.  De- 
legado Apostólico.  La  presencia  de  Monseñor  Filippi,  su  voz  clara  y armo- 
niosa, sus  conceptos  ingenuos  y salidos  del  corazón  ganaron  la  simpatía  y 
el  entusiasmo  del  auditorio. 

La  parte  musical  fué  encomendada  al  Señor  Presb.  Dr.  D.  Miguel 
D.  Miranda  quien,  profundo  conocedor  de  las  más  delicadas  bellezas  del 
divino  arte,  con  tino  escogió  piezas  de  canto  y acompañamiento  de  orques- 
ta, muy  oportunamente  expresivas  del  pensamiento  que  constituía  en 
cierto  modo,  el  alma  de  aquella  solemne  fiesta.  Las  robustas  voces  de  los 
varones,  los  suaves  acentos  de  las  jóvenes,  los  acordados  sonidos  de  los 
instrumentos  dejaron  verdaderamente  complacidos  a los  asistentes. 

Monseñor  Manríquez  y Zarate  consiguió  que  las  Sritas.  Malo  Ru- 
bio. de  Guanajuato,  y otras  jóvenes  alumnas  de  la  Academia  "Sor  Juana 
Inés  de  la  Cruz",  se  encargaran  del  adorno  del  teatro  y de  preparar  los 
cuadros  plásticos.  La  Patria  querida  destrozada  por  las  luchas  fratricidas, 
la  visible  protección  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  hacia  ella,  y su  Reina- 
do fueron  representados  al  vivo. 

El  amorosísimo  Jesús,  que  ha  prometido  no  dejar  sin  recompensa 
ni  un  vaso  de  agua  dado  en  su  nombre,  sin  duda  habrá  aceptado  y recom- 
pensará la  excelente  voluntad  y decidido  empeño  de  todas  las  personas,  que 
de  algún  modo  contribuyeron  al  éxito  esplendoroso  de  cada  una  de  las  fa- 
ses de  esta  memorable  festividad.  Todos  cuantos  las  presenciaron  queda- 
ron satisfechos,  y nosotros  les  damos  las  gracias  de  lo  más  íntimo  de  nues- 
tra alma.  Loado  sea  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús  a cuya  honra  y gloria  se 
enderezó  todo. 


* 
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Discurso  Pronunciado  por  Excmo.  Sr.  Delegado 
Apostólico  Dr.  D Ernesto  E.  Filippi 

EN  LA  VELADA  E EL  11  I)E  ENERO  DE  1953.  EN  SILAO,  GTO_ 


Júbilo  indecible  de  los  hijos  me- 
xicanos hacia  el  Padre  de  Roma  y 
alegría  sin  límites  con  la  Madre  en 
el  Tepeyac ; risueñas  esperanzas  pa- 
ra el  futuro  y luchas,  divisiones  e 
incertidumbre  al  presente,  cánticos 
de  acción  de  gracias  y tristes  mi- 
sereres, cumplidos  homenajes  y óbo- 
los piadosos,  repiques  solemnes  de 
alegres  campanas  y dobles  tétricos 
y lentos,  como  interrumpidos  sollo- 
zos. Tal  es,  oh  Ilustrísimos  y Reve- 
rendísimos señores,  la  síntesis  del 
año  que  pocos  días  ha  terminado. 

Un  año  que  no  se  borrará  jamás 
de  nuestra  memoria,  y Dios  quiera 
que  siempre  recordándolo  en  sus  ale- 
grías y en  sus  desgracias  en  nues- 
tra mente  y en  nuestro  corazón  y en 
nuestras  obras,  derrame  sobre  nos- 
otros luces  que  nos  enseñen  a imi- 
tar en  el  candor  a la  Virgen  Santí- 
sima del  Tepeyac  y a confiar  en  su 
valiosísima  protección  y que  nos  en- 
señen cómo  debemos  esparcir  semi- 
llas en  aquella  gran  nación  que  su- 
fre las  privaciones  más  duras,  ha- 
blo de  la  lejana  Rusia,  que  pronto 
den  flores,  flores  de  fé,  de  piedad  y 
de  caridad  y coronas  eternas  de  Pa- 
raíso. 


Con  inefable  gozo  de  mi  alma,  he 
visto  abundar  estas  flores  en  vues- 
tras manos;  concédaseme  aquí,  ñor 
lo  tanto,  no  solamente  el  que  me 
congratule  con  vosotros,  sino  que  os 
dé  las  más  expresivas  gracias  con 
los  sentimientos  más  nobles  que 
vuestro  corazón  sabe  interpretar, 
pero  que  mis  labios  no  saben  decir. 

He  aceptado,  oh  señores,  no  obs- 
tante mis  graves  e importantes  ocu- 
paciones, vuestra  invitación  para 
presidir  esta  fiesta,  porque  pensé 
que  habría  de  gustar  de  lo.  grande 
armonía  de  la  Caridad  que  reinaría, 
como  ha  reinado  cerca  de  Aquel  que 
es:  "Rex  et  centrum  omnium  cor- 
dium”.  En  efecto,  el  Himno  del 
Amor  era  sublime  allá  en  la  cumbre. 
Alderredor  de  la  gloriosa  primera 
piedra  del  monumento  al  Corazón 
de  Dios  Hombre,  estábais  todos  vos- 
otros que  sabéis  amar  y sabéis  an- 
dar a pie,  según  sus  huellas.  Y en 
aquel  momento  vino  a mi  imagina- 
ción el  porvenir:  la  primera  piedra 
del  gran  monumento  me  prometía 
la  dulce  protección  del  Altísimo  y 
vuestro  espíritu  animoso  me  asegu- 
raba que  la  estatua  más  alta  de  Mé- 
xico será  el  símbolo  de  algo  a lo 
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cual  debemos  llegar  y que  se  en- 
cuentra todavía  más  alto,  esto  es, 
■el  incomparable  reino  de  Cristo  en 
vuetro  país  y en  toda  la  América 
"oportet  illum  regnare”. 

Permitidme  que  os  diga,  limos, 
y Revmos.  señores,  que  vuestro  país 
•ocupa  geográficamente  en  el  Conti- 
nente Americano  una  posición  se- 
mejante a aquella  que  en  el  cuerpo 
humano  ocupa  el  corazón:  poco  más 
-arriba  del  centro...  Pues  bien, 
vuestro  suelo  debe  ser  el  gran  cora- 
zón de  este  Continente.  Centinela 
entre  los  extremos  confines  de  na- 
ciones en  donde  una  colonización  ha 
introducido  la  religión  que  no  es 
aquella  del  inmortal  Colón,  México 
tiene  la  gran  misión  de  poner  una 
barrera  inexpugnable  contra  el  pro- 
testantismo y salvar  su  fe,  junta- 
mente con  la  de  sus  hermanas  nacio- 
nes de  la  América  Latina.  Y para 
esto,  se  requiere  no  sólo  la  fe,  sino 
aquella  fe  llena  de  ardor  y fuego 
que  sólo  puede  provenir  del  cora- 
zón. 

¡Feliz  recuerdo  viene  a mi  me- 
moria, limos,  y Revmos.  señores ! 
Era  una  de  aquellas  mañanas  de  Oto- 
ño que  hacen  encantadora  la  lumi- 
nosa aurora  de  Guido  Reni! 

Antes  que  el  crepúsculo  hubiera 
difundido  los  primeros  destellos  ma- 
tinales me  dirigía  hacia  la  cumbre 
de  una  de  las  montañas  de  los  Alpes 
marítimos  ascendiendo  por  un  es- 
carpado sendero.  Ambicionaba  con- 
templar en  medio  de  la  calma  si- 
lenciosa de  la  Naturaleza,  lo  más 
que  pudiera  de  nuestra  tierra  para 
pedirle  que  me  narrase  algo  de  Dios. 
El  cielo  y la  tierra  se  teñían  de  púr- 
pura cuando  alcanzaba  la  cúspide... 
Y los  primeros  rayos  iluminaban  la ' 


más  imponente  visión.  Allá  en  lon- 
tananza, la  hermosa  cresta  de  los 
Alpes...  El  monte  Rosa,  el  Cervi- 
no y otros  picos  sus  hermanos  pia- 
monteses...  Y más  allá  los  azulados 
prealpes  y finalmente  el  mar,  el  mar 
inmenso,  infinito,  sobre  el  cual  bro- 
taban una  a una  como  por  encanto, 
conforme  aumentaba  el  claror  mati- 
nal, las  islas  del  Tirreno:  la  Córce- 
ga, la  Capraya  y la  Gorgona  y sus 
otras  hermanas  luminosas. . . Mi  al- 
ma entusiasmada  contemplaba  ex- 
tasiada  aquel  sublime  espectáculo  y 
andaba  errante  buscando  al  Gran 
Rey. . . Allá  abajo,  de  las  humildes 
aldeas  se  elevaba  de  improviso  el  so- 
lemne himno  del  Angelus...  Mis 
ojos  dirigen  una  mirada  al  cielo. . . 
He  aquí  que  sobre  un  peñasco  cer- 
cano, descubro  al  Rey...  Es  decir, 
a una  gigantesca  estatua  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  que  la  pie- 
dad de  los  italianos  había  colocado 
al  terminar  el  pasado  siglo,  allí 
praesul  et  custodia...  Me  arrodillé 
cantando : Domini  est  térra  et  pleni- 
tudo  ejus. 

Sí,  oh  señores:  la  tierra  es  suya 
y suya  será  también  vuestra  Na- 
ción. Dominará  un  día  la  gran  esta- 
tua entre  los  montes,  en  los  mares 
y en  los  valles  mexicanos  y reinará 
el  Divino  Corazón  en  las  inteligen- 
cias, en  las  almas  y en  los  espíritus 
de  sus  habitantes:  la  estatua  que 
eregís  sea  un  voto  a este  fin  en- 
caminado y la  acción  de  gracias  más 
expresiva  para  el  Obispo  de  León 
y para  vosotros  que  me  habéis  in- 
vitado a participar  del  regocijo  de 
estos  felices  días. 

Me  auguro  que  el  monumento  se 
levante  para  el  nuevo  esplendor  de 
la  Patria  Mexicana  y para  la  sal- 
vación de  todas  las  almas”. 
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El  E xcmo  Sr.  Delegado  Apostólico  en  M éxico 
Dr.  D.  E rnesto  E.  Filippi 


El  Excmo.  Señor  Doctor  Don  Er- 
nesto Filippi,  Arzobispo  Titular  de 
Sárdica  y delegado  de  S.  S.  Bene- 
dicto XV,  arribó  a la  Ciudad  de  Mé- 
xico el  viernes  primero  del  mes  pró- 
ximo pasado,  fecha  2 de  diciembre, 
de  1921,  por  el  tren  procedente  de 
Veracruz,  habiendo  sido  recibido  en 
la  estación  de  Buenavista  por  el  limo, 
y Revmo.  Señor  Arzobispo  de  Mé- 
co,  Titular  de  Derbe,  el  Arzobispo 
de  Tiro  (Maronita),  las  Dignidades 
más  prominentes  del  Clero  Regular 
y Secular,  e infinidad  de  damas  y 
caballeros  de  la  mejor  sociedad. 

La  recepción  fué  de  lo  más  en- 
tusiasta y espontánea. 

Durante  el  trayecto  de  ferroca- 
rril de  Veracruz  a México,  recibió 
el  Señcr  Delegado  las  más  cariño- 
sas muestras  de  parte  de  los  fieles, 
que  presididos  de  sus  párrocos  se 
acercaban  en  todas  las  estaciones 
para  darle  la  bienvenida. 

Las  primeras  demostraciones  de 
respeto  y estimación  las  recibió 
Monseñor  Filippi  en  el  Puerto  de 
Veracruz,  donde  fué  recibido  y aga- 
sajado cortésmente  por  el  limo.  Sr. 
Dr.  D.  Rafael  Guízar  Valencia  y al- 
gunos de  los  más  honorables  sacer- 
dotes de  aquella  Ciudad. 

El  Excmo.  Señor  D.  Ernesto  Fi- 
lippi nació  en  Poggio  Mirteto,  pin- 
toresca población  del  Reino  de  Ita- 


lia, el  año  1879.  Habiendo  sido  sus 
Padres  D.  Juan  Filippi  y doña  Jo- 
sefina Scoccia;  dieron  a su  hijo  la 
más  esmerada  educación.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  la  población 
de  Rietti,  y más  tarde  pasó  a Ro- 
ma para  perfeccionar  sus  estudios. 
Fué  alumno  distinguido  de  la  Uni- 
versidad Gregoriana.  Recibió  las 
Ordenes  Sagradas  el  21  de  septiem- 
bre de  1901 ; en  1913,  S.  S.  le  nom- 
bró Administrador  Apostólico  de  la 
Ltócesis  de  Santiago  de  Cuba;  el 
año  1915  estando  en  la  República  de 
Santo  Domingo,  el  Delegado  Apos- 
tólico que  era  también  Presidente 
de  la  República,  Mons.  Noel,  le  tuvo 
como  Secretario.  El  13  de  marzo  de 
1916  fué  nombrado  Delegado  de  pri- 
mera clase  en  el  Canadá,  y en  1920 
pasó  a Lisboa,  Capital  de  la  Repú- 
blica de  Portugal,  con  el  carácter 
de  Auditor  y Abreviador  de  la  Nun- 
ciatura Apostólica. 

Nombrado  Delegado  apostólico 
para  México,  fue  promovido  Arzo- 
bispo de  Sárdica  el  20  de  julio  de 
1921  y consagrado  el  7 de  agosto  del 
mismo  año. 

El  sábado  10  de  diciembre  1921 
tuvo  verificativo  en  la  Santa  Igle- 
sia Catedral  de  México  la  solemne 
ceremonia  de  su  recepción  y presen- 
tación oficial,  como  enviado  especial 
de  S.  S.  el  Papa  Benedicto  XV  a la 
República  Mexicana. 
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Excmo.  y Revmo.  Sr.  Arzobispo 
de  Sárdica  y Delegado  Apostó- 
lico en  México,  Dr.  D.  Ernesto 
Eugenio  Filippi. 


★ 


En  el  presbiterio  se  le- 
vantaron dos  doseles:  el 
limo.  Sr.  Arzobispo  de  Mé- 
xico L'r.  D.  José  Mora  y del 
Río  tomó  asiento  bajo  el 
que  estaba  al  lado  de  la 
Epístola,  acompañado  de 
algunos  Capitulares  de  la 
Catedral  y Basdica  de  Gua- 
dalupe. El  Excmo.  Señor 
Delegado  fué  recibido  en  la 
puerta  del  costado  que  da 
al  Seminario,  ;on  las  rúbri- 
cas del  caso,  por  el  Excmo. 
Dr.  L\  Maximino  Ruiz  Obis- 
po Auxiliar  de  México,  y 
Canónigos  de  la  Catedral, 
pasando  en  seguid  i por  ia 
crujía  para  ocupar  asiento 
bajo  el  trono  riel  lado  del 
Evangelio  en  donde  lo 
acompañó  su  Secr  otario 
Mons.  Dr.  Tito  Crespi. 


Concurrieron  representaciones  del 
V.  Clero;  Doctores  de  la  Universi- 
dad Pontificia  Mexicana,  Profeso- 
res del  Seminario  Conciliar,  Párro- 
cos, Capellanes  de  muchos  templos, 
representantes  de  las  Ordenes  Re- 
ligiosas; Jesuítas,  Dominicos,  Car- 
melitas, Franciscanos,  Pasionistas, 
Mercedarios,  Benedictinos,  Agusti- 
nos, Redentoristas,  Paulinos,  del 
Inm.  Corazón  de  María,  Joseñnos, 
Salesianos,  Felipenses,  Operarios 
Diocesanos,  de  los  Sagrados  Cora- 
zones; Fieles  de  diversas  Asociacio- 
nes piadosas,  damas,  caballeros, 
obreros  y ciudadanos  de  todas  cla- 
ses y condiciones. 


El  Excmo.  Señor  Delegado,  desde 
el  pulpito  hizo  uso  de  la  palabra 
para  dar  gracias  por  la  cariñosa 
acogida  que  había  recibido  de  todos 
los  mexicanos,  de  una  manera  tan 
cordial  como  espontánea.  Manifestó 
que  desde  hace  tiempo  tenía  gran- 
eles simpatías  por  México  y había 
por  lo  mismo  adquirido  noticias  fi- 
dedignas de  la  piedad  tan  grande 
del  pueblo  mexicano,  deseando  ar- 
dientemente conocerlo,  y que  ahora 
veía  cumplidos  sus  anheles,  por  lo 
cual  se  felicita.  Se  expresó  en  tér- 
minos muy  laudatorios  en  favor  de 
la  juventud  de  la  cual  deben  espe- 
rarse muchos  bienes  para  la  Patria 
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y la  Religión.  Tuvo  frases  muy  fer- 
vientes y piadosas  para  la  Virgen 
Santísima  de  Guadalupe  por  la  que 
mostró  tener  gran  devoción;  termi- 
nó diciendo  que  con  todo  corazón 
iba  a dar  en  seguida  gracias  a Dios 
N.  S.  por  haberlo  conducido  sano  y 
salvo  a la  Patria  Mexicana. 

Cuando  bajó  del  pulpito,  el  Excmo. 
Señor  Obispo  Auxiliar  de  IV.  éxico 
revestido  de  riquísima  capa  pluvial 
de  tizú  bordada  de  oro,  manifestó 
al  Santísimo  Sacramento,  entonó  el 
Te-Deum  que  cantaron  desde  el  co- 
ro más  de  cien  profesores  con  gran 
solemnidad,  y en  seguida  dió  la  Ben- 
dición con  su  Divina  Majestad. 

Poco  después  en  la  sala  de  ca- 
bildos de  la  misma  Catedral  tuvo 
lugar  el  Besamano  de  estilo. 

Podemos  decir  que  fué  el  primer 
confesor  de  Cristo  Rey  y persegui- 
do por  su  causa,  porque  a su  regre- 
so del  Cubilete  a la  ciudad  de  León, 
ya  estaba  dada  la  orden  para  que 
fuera  expulsado  del  País.  Cuarenta 
y ocho  horas  le  dieron  el  día  14  de 
enero  de  1923  para  salir  hacia  los 
Estados  Unidos,  pasando  por  Mon- 
terrey, con  tristísimos  recuerdos, 
después  de  haber  asistido  el  11  del 
mismo  mes  y año  a las  solemnísimas 
festividades  de  la  colocación  de  la 


Primera  Piedra  del  Monumento.  Pa- 
ra estas  fechas  Delegado  de  Su  San- 
tidad Pío  XI  que  lo  confirmó  en  su 
puesto  al  ascender  a la  Sede  de  San 
Pedro  el  6 de  febrero  de  1922. 

Fué  trasladado  a la  Sede  Arzo- 
bispal de  Monreal,  Italia,  el  6 de 
abril  de  1925,  después  de  haber  si- 
do nombrado  Asistente  al  Sacro  So- 
lio Pontificio. 

En  su  antes  dicha  Sede  Arzobispal 
de  Monreal  siguió  su  vida  compar- 
tiendo sus  trabajos  con  su  Vicario 
General  Mons.  D.  Emmanuele  Ro- 
mano, hasta  el  día  de  su  muerte 
que  aconteció  el  23  de  agosto  de 
1951. 

Desde  las  páginas  de  "CRISTO 
REY  EN  MEXICO"  va  la  gratitud 
de  la  Nación  Mexicana  para  aquel 
insigne  Varón  que  sufrió  penalida- 
des mil  para  lograr  que  un  día  es- 
tuviese entronizado  en  el  centro  de 
la  Patria  el  Corazón  de  Cristo  Rey. 

Una  guirnalda  entretejida  con  flo- 
res que  van  regadas  con  el  rocío 
de  la  gratitud  y perfumadas  con  la 
fragancia  del  amor,  queremos  depo- 
sitar sobre  la  tumba  de  aquel  santo 
Prelado  Mons.  D.  Ernesto  Eugenio 
Filippi,  que  con  los  Obispos  mexi- 
canos ya  muertos  forman  el  escua- 
drón de  los  verdaderos  vasallos  del 
Rey  Inmortal  de  los  Siglos. 


Joseph,  Fili  David.  íTlath.,  1-90 

(Viene  de  la  Página  497) 

tro  Señor  le  viene  directamente  del  Castísimo  José,  porque  aunque  la  Virgen 
María  era  también  descendiente  de  David,  es  bien  sabido  que  las  mujeres 
en  la  antigua  ley,  quedaban  excluidas  del  trono. 

Por  lo  cual  nosotros  nos  atrevemos  a decirle  a Jesucristo  Nuestro  Rey: 
Oh  Divino  Señor,  permítenos  coronal'  la  frente  de  tu  padre  estimativo  el  Cas- 
tísimo José,  con  la  diadema  real  tuya,  que  es  la  misma  de  él  y que  pronto 
lo  veamos  en  otro  trono  cerca  del  tuyo  y el  de  María  en  la  Santa  Montaña, 
augurando  el  día  en  que  la  Iglesia  lo  llame  también:  ¡Salve  Rey  nuestro, 
Castísimo  José! 
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A Mons.  Valverde  Téllez. 


Es  cierto  que  los  hombres  envejecen 
Cubiertos  con  un  velo  de  aspereza. 

Como  los  robles  que,  conforme  crecen, 

El  tiempo  les  agrieta  la  corteza. 

Mas,  en  Tí,  los  cabellos  emblanquecen 
De  hundirse  entre  las  nubes  tu  cabeza, 

Y tus  hondas  arrugas  se  parecen, 

Al  cimiento  que  aguanta  tu  firmeza. 

Los  hombres,  que  cual  Tú,  no  se  estremecen, 
Ni  se  llenan  de  ira  o de  tristeza 
Cuando,  sobre  la  cruz,  los  escarnecen. 

Son  héroes  de  paciencia  y de  entereza 
Que,  a medida  que  sufren,  siempre  crecen, 

Y,  al  morirse,  se  mueren  de  grandeza. 

RUBEN  MENDOZA  HERECIA. 


Al  llegarse  la  fecha  del  onomástico  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obis- 
po Dr.  D.  José  Guadalupe  Albino  Emeterio  Valverde  Téllez,  q.d.L'.g.,  la 
gratitud  nos  urge  a no  dejarla  pasar  inadvertida,  ya  que  desde  seminaris- 
tas, como  después  sacerdotes,  siempre  íué  para  nosotros  el  3 de  marzo,  día 
y motivo  de  purísimas  alegrías. 

Recordar  es  vivir,  y nosotros  gozamos  viviendo  de  esta  manera,  al 
lado  del  que  fué  para  nosotros  todo  caridad  y todo  corazón. 

¡Amadísimo  Padre  en  Cristo,  nos  moriremos  recordándote...! 
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"Nuestro  Padre  amadísimo, 
el  Sr.  Valverde". 


FEBRERO  DE  1954. 

♦ Día  l9 — Misa  a las  9 de  la  mañana 
con  peregrinos  de  Mixtepec,  Edo.  de  Méx., 
quienes  al  final  recibieron  la  bendición 
Eucarística. 

El  Padre  Luis  Corazas,  Peruano,  que  el 
día  28  de  enero  visitó  las  obras  de  la  Mon- 
taña vuelve  con  el  Padre  Pablo  Vera,  Mi- 
sionero del  Espíritu  Santo,  dejando  este  úl- 
timo el  siguiente  autógrafo:  “A  Cristo,  Su- 
mo y Eterno  Sacerdote,  le  pido  humildemen- 
te que  bendiga  mi  vida  sacerdotal  y que 
multiplique  las  vocaciones  sacerdotales  en 
todo  el  mundo,  para  la  extensión  de  su  Di- 
vino Reinado". 

♦ Día  2. — Misa  de  9 con  bendición  Eu- 
carística a peregrinos  de  Tetepango,  Ix- 
tlahuaca  y Palizada,  Edo.  de  Méx.  Duran- 
te el  día  arribaron  peregrinos  de  Acto- 
pan,  Hgo.,  Cuernavaca,  Mor.,  y Soriano, 
Qro.  Cada  grupo  más  o menos  con  cua- 
renta peregrinos. 

+ Día  3. — Misa  y bendición  Eucarísti- 
ca a los  peregrinos  del  Estado  de  México, 
Querétaro  y Pachuca,  Hgo. 

♦ Día  4. — Misa  a las  9 de  la  mañana 
en  la  Ermita  Expiatoria.  El  Sr.  D.  losé  Je- 
sús Gallardo  de  Acámbaro,  Gto , donó  en 
nombre  de  su  familia  un  mantel  bordado 
a mano  para  el  altar  mayor. 

De  paso  para  el  Congreso  Obrero  en 
Aguascalientes  llegaron  hasta  la  Montaña 


los  Sres.  Sacerdotes  de  Tulancingo,  Hgo. 
Pbros.  D.  Carlos  Madrigal  y D.  Porfirio 
Valdés,  para  celebrar  la  santa  misa;  este 
último  dejó  escrito  lo  siguiente:  "En  la 
cumbre  del  Cubilete  donde  esplende  ad- 
mirable lo:  Realeza  de  Cristo  en  su  litur- 
gia y su  culto,  tuve  la  dicha  y el  gozo  es- 
piritual de  celebrar  la  santa  misa  con  la 
intención  de  que  Nuestro  Señor  abra  los 
corazones  generosos  y cristianos  perra  que 
cooperen  y se  llegue  a feliz  término  la 
Obra  gigantesca  de  la  Basílica  y Monu- 
mento Nacional  y para  que  el  celoso  y 

La  MONTAÑA  de 
CRISTO  REY 

— Epoca  Actual. — • 

Pbro.  Mónico  Villegas. 

ejemplar  Padre  Betancourt  reciba  las  gra- 
cias y bendiciones  de  la  Virgen  Santísi- 
ma y del  Rey  Divino,  para  su  glorifica- 
ción". 

♦ Día  5. — Por  circunstancias  muy  espe- 
ciales y por  ser  el  gran  día  de  nuestro  pro- 
tomártir  mexicano,  San  Felipe  de  Jesús, 
hay  misa  solemne  a las  seis  de  la  maña- 
na, suplicándole  a Su  Divina  Majestad  que- 
por  intercesión  de  nuestro  Santo  compa- 
triota, veamos  muy  pronto  terminado  el 
Monumento  Nacional  donde  también  so- 
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ñamos  ponerle  un  altar  al  Santo,  que  il 
dar  su  sangre  por  Cristo  la  higuera  seca 
reverdeció. 


♦ Día  9. — Misa  y bendición  Eucarística; 
peregrinos  de  Jalpa,  Ver.,  le  traen  garde- 
nias y azáleas  de  aquella  región. 


4-  Día  6. — A las  diez.  Peregrinación  de 
Huauchinango,  Hgo.,  con  misa  solemne  y 
bendición. 

4-  Día  7. — Domingo. — Misa  a las  11  de 
la  mañana  en  la  Ermita  Expiatoria  con  ben- 
dición Eucarística  a toda  la  Patria.  En  es- 
ta misa  dirigió  el  Padre  Capellán  unas  pa- 
labras a los  peregrinos,  entre  otras  las  si- 
guientes: "desde  las  colonias  pobres  de 
México  habéis  llegado  hasta  aquí  cansa- 
dos, desvelados,  con  sufrimientos  sin  cuen- 
to y vuestros  pies  cansados  ante  este  Mo- 
numento al  Rey  Inmortal  de  los  Siglos, 
símbolo  de  la  fe  de  todos  los  que  vivimos 
y trabajamos,  para  dejar  a los  del  maña- 
na un  testimonio  de  nuestras  creencias 
inconmovibles  y de  nuestro  verdadero 
amor".  A la  una  de  la  tarde,  misa  en  el 
Santuario  de  la  Reina,  con  el  cántico  de 
la  Salve.  Hora  Santa  y bendición  Euca- 
rística en  la  Ermita  Expiatoria. 

4-  Día  8. — Misa  de  diez,  a la  que  asis- 
ten peregrinos  de  Tequisquiapan,  Qro.,  quo 
en  tres  camiones  llegaron  conducidos  por 
la  Sra.  Antonia  Ferruzca,  asidua  propagan- 
dista de  aquel  lugar.  Visitan  las  obras  y se 
les  despide  con  la  bendición  Sacramental. 


4 Día  10. — Misa  y bendición;  llegan  di- 
versos automóviles  con  peregrinos  de  Mi- 
choacán  y de  Querétaro.  A las  diez  de  la 
noche  vigilia  mensual  con  asistencia  de  la 
sección  de  la  Montaña  presidida  por  su. 
director,  el  Padre  Betancourt,  quien  cele- 
bró a media  noche  haciendo  el  fervorín 
para  la  Comunión  que  fué  muy  numerosa. 

4-  Día  11. — A las  5 de  la  mañana  celebra  el 
Padre  Llórente,  imparte  la  bendición  con  Su 
Divina  Majestad  y se  hace  la  reserva.  A 
las  diez  de  la  noche,  vigilia  especial  de 
Puente  Grande,  Jal.,  de  la  Arquidiócesis- 
de  Guadalajara  presidiendo  el  Sr.  Pbro.  D. 
Gerardo  Magdaleno  quien  celebró  a las 
doce  de  la  noche  diaconándole  el  Padre 
Villegas  y el  Padre  Betancourt,  predicando 
este  último  a la  hora  del  evangelio  sobre 
las  palabras  de  San  Pablo:  "Charitas 

Christi  urget  nos".  Las  banderas  que  pre- 
sidieron fueron:  Puente  Grande,  Juanaeatlár., 
Atotonilquillo,  Ixtlahuacán  de  los  Membri- 
llos, Tlaquepaque,  Tonalá,  Yahualica,  Huiz- 
quilco  y Zapotlanejo.  Otra  sección  adora- 
dora de  Acuchitlancito,  Qro.,  se  agregó  a 
esta  vigilia  solemne  en  el  Santuario  de  la 
Reina  con  cerca  de  cuatrocientos  adora- 


E1  día  11  de  febrero  y desdo 
Puente  Grande,  Jal.,  vinieron 
para  hacer  una  Vigilia  los 
Adoradores  de  aquel  lugar. 
Celebró  el  Padre  Gerardo 
Magdaleno  Vic.  de  aquella 
Parroquia,  diaconándole  los 
Padres  Betancourt  y Villegas. 
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Grupo  de  Adoradores  que  el 
día  1G  de  febrero  hicieron  su 
Vigilia  en  el  Santuario  de  la 
Reina. 


dores  y cien  adoradoras  honorarias.  El  Pa- 
dre G.  Magdaleno,  dejó  escrito  lo  siguien- 
te: "Al  contemplar  toda  la  majestuosidad 
de  Cristo  Rey  en  el  Cubilete,  pude  obser- 
var que  al  Divino  Príncipe  le  hacen  falta 
en  su  corona  piedras  preciosas,  que  son 
muchas  almas  que  aún  no  quieren  oír  sus 
dulces  silvos  amorosos.  Pidámosle  que 
presto  no  haya  sino  un  solo  pastor  y un 
solo  redil". 

♦ Día  12. — Misa  a las  nueve  de  la  ma- 
ñana en  el  Santuario  de  la  Reina;  letanías 
y visita  a la  dulce  Madre  de  Guadalupe. 
A las  diez  celebra  el  R.  P.  Capuchino  En- 
rique de  P.  dejando  escrito  lo  siguiente: 


"Junto  con  la  peregrinación  de  la  colonia 
de  las  Aguilas,  D.  F.,  representantes  de 
todo  el  amor  mexicano,  dejamos  a los  pies 
de  este  artístico  Monumento,  el  más  fer- 
viente voto,  para  que  pronto  pueda  termi- 
narse a fin  de  que  sea  un  auténtico  y le- 
gítimo orgullo  nacional". 

♦ Día  13. — Desde  la  lejana  Diócesis  de 
Papantla  llegó  el  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Pedro 
Onórico  quien  al  terminar  de  celebrar  di- 
jo estas  palabras:  "Esperanza  y refugio 
de  los  pecadores.  Cristo  Jesús,  ten  miseri- 
cordia de  mí". 

A las  diez  y media  celebró  el  Padre  Eu- 
sebio  chávez,  con  bendición  Eucarística  a 


A las  12  de  la  noche  se  reci- 
bió la  peregrinación  de  San 
José  de  Gracia,  de  Atotonilco, 
Jal.,  y de  Margaritas,  todos 
del  Arzobispado  de  Guada- 
lajara. 
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sus  acompañantes  dejando  el  siguiente 
autógrafo:  "La  Acción  Católica  de  Santa 
Ana  del  Conde,  Gto.,  en  su  primera  pere- 
grinación a la  Santa  Montaña  del  Cubile- 
te le  trae  a Cristo  Rey  una  guirnalda  de 
corazones  con  el  rocío  de  sus  lágrimas  y 
la  fragancia  de  su  amor". 

■4  Día  14. — Misa  a las  9 de  la  mañana 
y a las  diez,  esta  última  la  dijo  el  Pbro. 
D.  Gabino  P.  Cruz  quien  dejó  en  el  libro 
escrito:  "Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  vos 
conlío".  A las  11  Misa  y bendición  Euca- 
rística  en  la  Ermita  Expiatoria.  A la  una 
misa  en  el  Santuario  de  la  Reina  y Salve 
Regina;  asistieron  peregrinos  del  rancho 
de  los  Madrazo,  Jal.  A las  tres  y media  de 
la  tarde  Hora  Santa  y Bendición  Eucarís- 
tica. 

4 Día  15. — Misa  a las  9 de  la  mañana. 
A las  7 de  la  tarde  empezaron  a subir 
hasta  completarse  veintiún  autobuses  en 
que  vinieron  numerosos  fieles  de  las 


Parroquias  de  Atotonilco,  San  José  de 
Gracia,  Jal.,  y de  la  Capellanía  de  Mar- 
garitas, Jal.,  con  el  objeto  de  celebrar  una 
vigilia  la  que  empezó  en  el  Santuario  de 
la  Reina  a las  diez  de  la  noche.  Celebró 
a las  cero  horas  el  Sr.  Cura  de  esta  se- 
gunda Parroquia  Sr.  Pbro.  D.  Juan  Hernán- 
dez, fervoroso  vasallo  y asiduo  coopera- 
dor de  las  obras  del  Monumento  Nacional; 
diaconaron  los  padres  José  A.  Guzmán  vi- 
cario fijo  de  San  Antonio  de  Fernández, 
Jal.,  y el  padre  ayudante  de  esta  Monta- 
ña. Celebraron  también  el  Sr.  Cura  de 
Atotonilco  y el  Padre  Manuel  Díaz,  Vica- 
rio fijo  de  Margaritas;  el  sermón  estuvo  a 
cargo  del  Padre  Capellán  y encargado  de 
las  Obras,  Pbro.  D.  José  A.  Betancourt. 

4 Día  16. — A las  seis  y media  misa  en 
la  Ermita  Expiatoria  y Bendición  Eucaris- 
tica.  Visita  las  obras  con  miembros  de  su 
familia  el  Sr.  Cura  de  Purísima  del  Rincón 
D.  Juan  Pérez  Magaña. 


En  la  Vigilia  de  las  Parroquias  de  Atotonilco  y San  José  de  Gracia,  Ja!.,  celebró  a media 
noche  el  Sr.  Cura  de  ésta  última,  Pbro.  Don  Juan  Hernández,  diaconando  los  Padres 

Salinas  y Villegas. 
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El  Sr.  Pbro.  D.  Esteban  Vera 
incensando  el  altar  durante 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Mi- 
sa, con  su  peregrinación  de 
Estipac,  Jal. 


♦ Día  17. — Misa  a las  9 de  la  mañana 
con  asistencia  de  varios  peregrinos  entre 
ellos  el  limo.  Mons.  Manuel  Diéguez  de 
Guadalajara,  Jal. 

•f  Día  18. — De  Estipac,  Jal.,  llegó  el  Sr. 
Pbro.  D.  Esteban  Vera,  presidiendo  su  pe- 
regrinación y celebrando  a las  doce  y me- 
dia en  el  Santuario  de  la  Reina.  Le  diaco- 
naron  los  Padres  Villegas  y Betancourt, 
este  último  predicó  a la  hora  del  Evange- 
lio haciendo  alusión  de  la  entrevista  en- 
tre el  Niño  Jesús  y Teresa  la  Grande  cuan- 
do se  preguntaron  quiénes  eran,  en  una 
visión  que  tuvo  la  Santa  en  el  Convento 


de  Avila.  La  Santa  le  dijo:  "Yo  soy,  Tere- 
sa de  Jesús  y ¿Tú  quién  eres?  y el  Divino 
Niño  contestó  "Yo  soy  Jesús  de  Teresa". 

Ahora  bien,  vosotros  venís  de  Estipac  de 
Cristo  Rey  y Cristo  Rey  de  Estipac  os  re- 
cibe con  sus  manos  amorosas  y os  pide 
como  ofrenda  el  corazón. 

Un  grupo  infantil  de  treinta  y seis  vo- 
ces ejecuta  a maravilla  la  segunda  Misa 
Pontifical  de  Perosi  y al  final,  el  mismo 
citado  sacerdote,  cantó  la  Salve  Monse- 
rratina  que  los  niños  también  corearon. 

A las  cinco  de  la  tarde  llegó  una  pere- 


Los  componentes  del  orfeón 
de  Estipac,  Jal.,  retratados 
con  los  Padres  Vera  y Be- 
tancourí. 
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•grinación  de  Piñécuaro,  Mich.,  presidida 
por  el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Medina  quien  dejó 
escrito  lo  siguiente:  "Cristo  Rey,  desde  es- 
ta Santa  Montaña  ilumina  nuestras  almas 
y nuestros  corazones". 

♦ Día  20. — Misa  a las  9;  peregrinos  de 
Aguascalientes  y un  autobús  con  estudian- 
tes de  Morelia,  Mich. 

♦ Día  21. — Domingo  de  Sexagésima.  Mi- 
sa a las  11  con  homilía  para  los  peregri- 
nos y feligreses  circunvecinos.  Bendición 
Eucarística  a las  12.  A la  una  misa  en  el 
Santuario  de  la  Reina  con  el  acostumbra- 
do cántico  de  la  Salve.  Tres  autobuses  con 
peregrinos  de  Encarnación  de  Díaz,  Jal 
Morelia,  Mich.,  y León,  Gto.  A las  tres  y 
media  p.  m.  Hora  Santa  y Bendición  Eu- 
carística. 

+ Día  22. — Misa  a las  seis  y media  y 
siete  de  la  mañana  celebradas  respectiva- 
mente por  el  Padre  ayudante  y el  Sr.  Pbro. 
J.  González  que  desde  la  lejana  diócesis 
de  Sinaloa  vino  con  sus  familiares  para 
tener  la  dicha  de  elevar  la  Hostia  pura, 
ante  Cristo  Rey  de  la  Paz,  en  la  Ermita 
de  la  Expiación.  Así  lo  dejó  consignado 
en  el  libro  de  visitantes. 

♦ Día  23. — A las  9 de  la  mañana,  como 
todos  los  días  y por  todos  los  cooperado- 
res de  la  Adoración  Perpetua  y Misa  dia- 
ria, se  celebró  el  santo  sacrificio  con  asis- 
tencia de  peregrinos  que  en  automóviles 
y a pie  llegaron  para  oírla.  "Un  peregrino 
de  la  Santísima  Trinidad  de  Detroit,  Mich. 
U.  S.  A.  vino  a esta  Santa  Montaña  con 
los  mismos  deseos  de  los  feligreses  mexi- 
canos" Rev.  Clement  Kern.  Así  dejó  escri- 
to este  Sacerdote  Norteamericano  que  vi- 
sitó las  obras  en  compañía  del  Sr.  Pbro. 
D.  Vicente  Solazar  quien  también  escribió 
lo  siguiente:  "Oh  Cristo  Rey,  yo  confío  en 
ti  y desde  el  abismo  de  mi  nada  y de  mi 
miseria  espero  que  nos  concederás  tu  Reina- 
do de  paz  y de  misericordia  infinita  en 
nuestras  almas  y en  nuestra  Patria". 


♦ Día  24. — Día  de  la  Bandera.  En  el 
mástil  cercano  al  Monumento  Nacional, 
nuestra  enseña  Patria  ondeó  libre  y sobe- 
rana entre  los  vientos  que  de  los  cuatro 
puntos  cardinales,  llegan  perfumados  con 
las  reciñas  y las  sales  marinas  para  be- 
sar los  pies  del  Redentor.  Misa  a las  9 
con  bendición. 

+ Día  25. — Misa  a las  9 de  la  mañana 
con  peregrinos  de  Cortazar,  Gto.,  de  San 
Antonio  de  Chico  y Buenavista,  de  la  ju- 
risdicción de  Irapuato,  Gto.,  quienes  asis- 
ten con  todo  fervor  a la  misa  y bendición 
Eucarística.  Las  RR.  MM.  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  del  Colegio  "Manuel  Ra- 
mírez" de  Encarnación  de  Díaz,  Jal.,  llegan 
a las  11  de  la  mañana  con  sus  niños  y 
niñas  educandos,  para  asistir  a la  Hota 
Santa  en  la  que  todos  cantan  fervorosa- 
mente. 

♦ Día  26. — Misa  a las  11  y media  pa- 
ra la  peregrinación  de  los  devotos  de 
Nuestro  Padre  Jesús  Nazareno  de  Atoto- 
nilco  que  llegaron  del  rumbo  de  León, 
Gto.  Maravilloso  fué  el  espectáculo  al  ver- 
los llegar  coronados  de  espinas,  a pie,  su- 
dorosos y sedientos  para  ofrendarle  a Cris- 
to Rey  ese  cúmulo  de  sacrificios,  en  ex- 
piación de  todos  sus  pecados  y para  que 
presto  se  establezca  su  Reinado  de  Amor 
en  todas  las  familias  mexicanas.  En  se- 
guida se  expuso  a Su  Divina  Majestad 
quien  fué  durante  la  jornada  acompaña- 
do y visitado  por  los  fervorosos  rome- 
ros; a las  5 de  la  tarde  llegó  el  con- 
tingente mayor  con  estandartes  de  Gua- 
najuato,  Gto.,  Silao,  Irapuato,  San  Miguel 
de  Allende,  Dolores  Hidalgo,  Romita,  Sa- 
lamanca y otros  muchos  de  diversas  ran- 
cherías en  la  Peregrinación  que  anual- 
mente y a pie  hacen  estos  abnegados  de- 
votos del  Nazareno  de  Atotonilco,  Gto. 
A las  seis  y media  fué  la  Hora  Santa  ves- 
pertina con  asistencia  de  todos  los  pe- 
regrinos que  en  número  cerca  de  dos 
mil  se  dieron  cita  esta  vez.  El  Pa- 
dre Betancourt  les  habló  sobre  la  necesi- 
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dad  de  reconocer  a Cristo  como  el  Rey  de 
todas  nuestras  actividades  públicas  y pri- 
vadas, para  que  una  vez  reinando  en 
nuestros  hogares  y en  nuestros  corazones 
su  Reinado  se  extienda  hasta  los  talleres, 
los  campos  y a nuestros  mismos  gober- 
nantes; para  eso  debemos  hacer  dulce  pre- 
sión en  el  Corazón  Divino  de  Cristo  para 
que  acelere  su  Reinado  universal  pidién- 
dolo por  intercesión  de  la  Virgen  Santísi- 
ma en  el  presente  Año  Mariano,  en  recu- 
rrencia del  primer  centenario  de  la  defini- 
ción dogmática  de  su  Inmaculada  Concep- 
ción. 

A las  diez  de  la  noche  dió  principio  la 
Vigilia  de  la  Adoración  Nocturna  con  mi- 
sa a las  doce  de  la  noche  en  la  que  co- 
mulgaron más  de  mil  quinientas  almas  y 
al  final  se  dió  la  bendición  con  su  Divinrt 
Majestad. 

♦ Día  27. — A las  siete  de  la  mañana 
misa  de  despedida  y bendición  solem- 
ne a todos  los  peregrinos  quienes  ~on  lá- 
grimas en  los  ojos  cantaban  emocionados: 
Adiós,  Jesús  querido,  adiós,  Corazón  Santo, 
del  alma  dulce  encanto,  adiós,  adiós,  adiós. 

Ese  mismo  día  visita  de  los  señores  Ar- 
quitectos D.  Nicolás  Mariscal  y D.  T.  Car- 
los Ituarte  a las  obras,  para  la  revisión  ael 


trabajo  de  mármol  y de  herrería  que  se 
están  terminando.  Se  inspeccionó  el  le- 
vantamiento de  niveles,  para  cimentar  la 
plataforma  que  servirá  para  prolongar  la 
rampa  de  circulación  al  rededor  del  Mo- 
numento. Asimismo  se  tomó  en  cuenta 
los  puntos  principales  a los  que  hay  aue 
dar  inmediata  resolución  a saber;  la  un- 
permeabilización  del  Monumento,  nivela- 
ción y drenajes  de  la  explanada  de  la 
cúspide  y los  calicantos  de  la  rampa,  que 
sirven  al  mismo  tiempo  de  anillo  de  re- 
tención a las  laderas  intemperizadas  dei 
cono  del  Monumento. 

Acompañaron  a los  Arquitectos  el  Padre 
Betancourt  y otros  ayudantes  de  México 
para  el  levantamiento  de  los  planos  co- 
respondientes,  así  como  también  a los 
de  la  casa  de  los  Prelados  y Sacerdotes 
y para  la  adaptación  de  los  refugios  pa- 
ra peregrinos. 

♦ Día  28. — Misas  a las  11  de  la  ma- 
ñana en  la  Ermita  Expiatoria  y a la  una 
de  la  tarde  en  el  Santuario  de  la  Reina 
con  Bendición  Eucarística  y canto  de  ¡a 
Salve.  Peregrinos  de  Aguascalientes,  Ags., 
de  León,  Gto.,  de  los  Angeles,  Cal.,  y de 
Reynosa,  Tamps.  A las  tres  y media  de 
la  tarde  Hora  Santa  y reserva. 


PONGA  BIEN  LA  DIRECCION  EN  SUS  CARTAS  Y CUIDE  QUE  VAYAN  FRANQUEADAS. 
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Se  mana  Santa  en  la  Montaña  de  Cristo  Rey 


ABRIL  DE  1954. 


Domingo  de  Ramos  a las  11  a.  m.  Misa  en  la  Ermita  Expiatoria. 

Bendición  de  palmas  y canto  de  la  Pasión  a las  12  del  día  en  el 
Santuario  de  la  Reina. 

Lunes,  martes  y miércoles  Santos: 

Misas  a las  9 de  la  mañana  y Bendición  Eucarística  en  la  Errpita 
Expiatoria. 


JUEVES  SANTO. 

A las  11  de  la  mañana  Misa  solemne  y procesión  en  el  Santuario 
de  la  Reina. 

A las  10  de  la  noche  Vigilia  de  la  Adoración  Nocturna  y a las  11, 
Hora  Santa. 

VIERNES  SANTO,  SANTUARIO  DE  LA  REINA. 

Oficios  Divinos  a las  7.30  de  la  mañana. 

CONMOVEDORA  PROCESION  DE  LAS  TRES  CAIDAS  a las 
10.30  de  la  mañana  en  la  Ermita  Expiatoria,  y a las  3 de  la  tarde  Siete  Pa- 
labras. 


SABADO  SANTO,  SANTUARIO  LE  LA  REINA. 

A las  9 de  la  mañana  Oficios  Divinos  y Misa  de  Gloria. 

DOMINGO  DE  PASCUA. 

Misa  en  la  Ermita  Expiatoria  a las  11  a.  m. 

Solemne  Misa  de  Resurrección  en  el  Santuario  de  la  Reina,  a la  1 

de  la  tarde,  con  Bendición  Eucarística  a toda  la  Patria. 
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Acciones  de  Gracias 


Feliciano  Trejo  y Candelaria  Nie- 
ves de  Trejo  dan  gracias  a Cristo 
Rey  por  haberles  devuelto  la  salud 
de  su  hijita  Ma.  Cruz. 

♦ 

Jorge  Núñez  da  gracias  a Cristo 
Rey  por  haber  salido  bien  de  sus 
pruebas  de  colegio.  Envía  $5.00. 

-f 

Serafina  R.  de  Valles  da  gracias 
a Dios  Nuestro  Señor  que  por  in- 
tercesión del  Padre  Maldonado  ob- 
tuvo el  alivio  de  su  hijo  Javier  que 
según  el  médico  padecía  de  reuma 
cardiaca,  y ahora  se  encuentra 
completamente  restablecido.  Envía 
$10.00. 

+ 

La  Sra.  Santiaga  Martínez  da  in- 
finitas gracias  a Cristo  Rey  por  ha- 
berle conservado  la  salud  a una  ma- 
rrana en  medio  de  tanta  pestf\ 

♦ 

Agustín  García  da  gracias  a C l is- 


to Rey  por  haber  conseguido  un 
trabajo  y un  aumento  de  sueldo. 
Envía  $i.00. 

+ 

Luis  Montes  Aquino  pide  a Cris- 
to Rey  que  por  intercesión  de  la 
Virgen  del  Carmen  le  envíe  su  pron- 
to alivio.  Envía  $6.00  para  que  pa- 
guen a un  obrero. 

♦ 

Luis  Felipe  Chico  de  la  ciudad  de 
México  da  gracias  a Cristo  Rey  por 
que  le  concedió  el  recibirse  de  Se- 
cretario Contador.  Envía  $6.00. 

♦ 

Alta  gracia  Robledo  de  l os  Ma- 
chis, Sin.,  da  gracias  a Cristo  Rey 
porque  le  envió  su  salud  después  de 
romperse  una  pierna  en  un  acciden- 
te automovilístico.  Envió  $5.00. 

+ 

Vicente  Negrete  da  gracias  a 
Cristo  Rey  porque  le  libró  sus  chi- 
lares de  las  fuertes  heladas.  Envía 
$13.00  para  pagar  un  albañil. 


NUESTRA  PORTADA: 


T,  A campana  mayor  que  en  la  Montaña  Santa,  entona  el  "An- 
gelus" al  medio  día;  que  a las  "tres  de  la  tarde"  recuerda 
las  agonías  del  Redentor  en  la  Cruz;  que  al  anochecer  in- 
vita a la  "oración"  por  los  que  duermen  en  el  sueño  del 
Señor  y al  rayar  el  alba  canta  las  "tres  Ave-Marías"  augu- 
rando los  aleluyas  armoniosos  del  día  de  la  resurrección. 
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Chih.  Méx.  y de  su  Pastor  el  Sr.  Pbro. 


D.  Francisco  A.  Porras. 


*******  ******* 


Cortesía  del  Capellán  de  San  Juan  de 
Dios,  de  León,  Gto-,  Méx. 


Pbro.  D.  Antonio  Ayala. 
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